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rytviquen, Puefto jl^eitp, nombres lejanos 
donde la Patria alonga su ribera; 



tierra argentina, ignota tierra islera: 
seguimos tu vigilia, soberanos. 



Un gran silencio grita a los arcanos: 
' 'rompo las cía ves y la radio, fuera ' 
un puñadoíáfü^oeB; tjeiksa espera 
y el alma, amartillada, entre las manos. 




Vienen con su estandarte: calavera 
y dos tibias cruzadas. Los britanos 
no han conocido nunca otra bandera. 

No importa cuantos son. Vamos, hermanos 
a enseñarle al hereje, campo afuera 
la gloria de a^entiim^f€ristianos • 



ENRIQUE VIDAL MOLINA 



EDITORIAL 



La Herida Sigue Abierta 



or mucho que se quiera eludir el vocablo, 
IR lo cierto es que los hechos protagonizados 
wr^ por el Ejército durante la Semana Santa 

del año pasado, constituyeron respecto del gobier- 
no un formal planteo militar. Planteo marcial — 
especialmente en cuanto "bizarro, varonil y 
franco''— frente al cual el presidente Alfonsín se 
vio forzado a capitular por carencia absoluta de 
medios para aplastarlo. Peor aun; porque las fuer- 
zas a las que ordenó que lo hicieran se le negaron 
masivamente, en un acto de desobediencia expre- 
sa sin precedentes en nuestra historia, el cual, por 
lo demás, quedó impune como signo definitivo de 
la debilidad oficial. 

Así aquellos hechos, provocados por la legítima 
voluntad castrense de que fuera relevado de su 
mando el entonces Jefe del Estado Mayor General, 
pasaran a situación de retiro quienes lo secunda- 
ban directamente, cesara el ensañamiento judicial 
contra los oficiales que habían luchado contra la 
subversión desde 1975 en adelante, se pusiera tér- 
mino a la insidiosa campaña de desprestigio de- 
sarrollada sin pausa por los medios estatales de co- 
municación, se diera intervención a la justicia mili- 
tar y se reconociera palmariamente la licitud de la 
guerra librada contra las bandas marxistas que 
habían operado sus crímenes e intentos de copa- 
miento de la sociedad durante una década. De 
esas exigencias —tácitamente aceptadas por el 
presidente para zanjar una emergencia que de otro 
modo le era insuperable— sólo las dos primeras 
fueron satisfechas. Los procedimientos judiciales 
aludidos quedaron simplemente en suspenso, con- 
servando la justicia civil todas sus facultades juris- 
diccionales sobre las resoluciones de la militar; la 
prédica denigratoria de las Fuerzas Armadas se ate- 
nuó brevemente para continuar luego con igual 
malicia y pertinacia y, desde luego, aquéllas si- 
guen sentadas en el banquillo de los acusados. Y el 
actual Jefe del Estado Mayor —instituido en el car- 
go por imperio de los acontecimientos inicial- 
mente recordados— no ha sabido congeniar su de- 
ber de restablecer la disciplina con el no menos 
imperioso de hacerse fiel intérprete de las legítimas 
aspiraciones de los cuadros del Ejército, asimilán- 
dose de hecho, nada importa si de buen o mal gra- 
do, a la tortuosa y aviesa política gubernamental 
respecto de la institución, con el agravante de que 
ni siquiera ha logrado restablecer el orden en sus 



filas. En todo lo cual ha resultado ser absolutamen- 
te idéntico a su antecesor en el alto mando. 

Transcurridos nueves meses de los significativos 
eventos de abril (durante los cuales los agentes del 
presidente Alfonsín —y por cierto que implícita- 
mente en su nombre— sólo han tratado de sobor- 
nar y corromper y ganarles tiempo a los recios jefes 
y oficiales que entonces llamaron a capítulo con 
ejemplar limpieza, a su Comandante en Jefe), el 
país asiste a la posibilidad no ya de un segundo 
planteo sino de una verdadera crisis militar de con- 
secuencias impredecibles. Están dados para élla to- 
dos los elementos necesarios. Por una parte un Po- 
der civil que necesita algo más que aparentar auto- 
ridad, que tiene el deber constitucional de ejer- 
cerla, que desea hacerlo por razones ideológicas 
subjetivas y que ha menester de ello para satisfacer 
a un frente interno cada vez más acusioso, que le 
advierte desde su flanco izquierdista —el más po- 
tente y activo— que ya no podrá volver a llenar la 
Plaza de Mayo con retóricas invocaciones a la de- 
fensa de la democracia. Por la otra una Fuerza Mi- 
litar que a su vez necesita algo más que aparentar 
existencia, que tiene el deber institucional de de- 
mostrarlo porque es un puntal de la Nación, que 
quiere hacerlo por razones propias de la concien- 
cia de su ser y que está resuelta a no dejarse en- 
gañar más con fementidas promesas, sólo dilato- 
rias del momento de su destrucción. 

En tales condiciones, reales e insoslayables para 
ambas partes, no parece fácil un acuerdo entre 
éllas. Y lo será imposible mientras la mala índole 
intencional del Comandante Supremo (léase 
Alfonsín) no esté no sólo moderada ni compensa- 
da sino frenada y revertida por un Jefe de Estado 
Mayor condigno a la suma gravedad de las cir- 
cunstancias y de los valores que en ésta se juegan 
(léase quien asuma en verdad la representación del 
honor militar torpemente escarnecido). Si hubo 
motivos para relevar en el pasado abril al Jefe ante- 
rior, más los hay, acumulados, para que el actual 
sufre la misma suerte. No está sobre el tapete una 
cuestión sectorial sino un problema político de 
fondo, tras el cual comienza a mostrarse el rostro 
descompuesto de la guerra civil. Valga para todos 
la advertencia, pues ¡Dios nos libre de tal calami- 
dad!' 

Ricardo Curutchet 
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as postrimerías del año que 
se nos fué de entre las manos 
no nos predispuso mal para 
los festejos finales. Por lo pronto re- 
cuperamos al presidente sano y con- 
tento el 16 de dic iembre, vuelto a c a- 
sa al cabo de su trigésimo y tantos 
viajes al exterior, esta vez a Italia, al 
que calrficó como "e/ mejor" de los 
realizados hasta la fecha. Y el vi- 
cepresidente Martínez, con u.*m fide- 
lidad rayana en la contumacia (quizá 
sólo sea automatismo) por vez trigési- 
ma y tantas le devolvió sin reticencia 
alguna los atributos del Poder, trigési- 
ma y tantas veces ejercido por él con 
delicada fugacidad. Y algo muy jubi- 
loso ocurrió ese mismo día, o se supo 
que había acontecido: el principio de 
acuerdo "para ¡a gobernabilidad del 
país" a que arribaron los mastodónti- 
cos partidos que saben reunir, suma- 
dos, el ochenta por ciento de los vo- 
tos que ahora han empezado a emitir- 
se con sincrónica regularidad. Acuer- 
do de alfonsinistas y cafieristas que 
versa sobre tópicos tan importantes 
como el paquete impositivo, el en- 
voltorio laboral, la ley de defensa, la 
coparticipación federal, el presupues- 
to para el año que recién hace 
dieciocho días que ha comenzado a 
escurrírsenos y la reforma constitu- 
cional. Acuerdo en fin que promete 
días venturosos para la nueva Re- 
pública, conducida por los líderes — 
a cual más carismático— de la feliz 
simbiosis lograda entre organismos 
.que parecían diferentes más saben 
identificarse a la hora de los mutuos 
favores. ..y del "gabinete 
compartido", como lo sugiere desde 
su pináculo de constitucionalista el 
gaucho Jaroslavsky No resultó me- 
nos gozosa la noticia de que el vetera- 
no montonero — ¡oh, sólo en mate- 
rias doctrinarias! — Obregón Cano 
había readquirido la libertad que ha 
de permitirle incorporarse, o rein- 
sertarse en "el gran debate nacional". 

Como tampoco la cumplida recipro- 
cidad con que se obsequiaron en 
vísperas navideñas un paquete labo- 
ral y otro impositivo, fineza legislati- 



va que a todos conmovió por su alto 
sentido republicano y democrático. Y 
asimismo, la gentileza del embajador 
Gildred, quien queriendo colaborar 
con el canciller de la triste figura lla- 
mado Caputo, obtuvo de una com- 
pañía de seguros de su pafs el irre- 
futable informe de que, excepto 
Hipólito Solari Yrigoyen y Héctor 
Ríos Ereñú, ninguno de los señala- 
dos oportunamente figura como titu- 
lar de c uentas o depositante en los 
ar( hivos del Central Bank of New 
York, del banquero Jacobo Fin- 
íielstain, "socio del canciller" según 
una alta autoridad judicial y admi- 
nistrativa argentina. Pero lo que nos 
colmó de alegría findeañera fue el 
mensaje sereno y paternal del primer 
mandatario, augurándonos un 1988 
duro pero con un país en constante 
crecimiento, con lo cual supo salir al 
cruce de los aciagos indicadores eco- 
nómicos, para no hablar de los políti- 
cos. 

Sobre el filo de las 12 de la noche 
del ansiado 31, hora en que hasta el 
ingeniero Alsogaray se espulga "las 
pálidas", supimos más cosas regoci- 
jantes: el ruso Romanenko —émulo 
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Escuela 

"Juan Facundo Quiroga" 

€1 pasado 20 de noviem- que contó con la presencia de di- 
bre, en la provincia del versas autoridades educacionales, 
Chaco, se le impusoe el el fervor de la Banda del Grupo 
nombre del legendario caudillo de Artillería 7 y el desfile de los 
riojano a la Escuela de Nivel Se- alumnos del establecimiento— se 
cundario N° 59 de Resistencia, vio ratificada en su sentido con las 
En la ceremonia de imposición del palabras del Profesor Antonio 
nombre se inauguró además un Teruel, Director de la Escuela, 
busto, una placa y un pedestal en Presidente del Instituto Jordán 
homenaje al procer, donado todo Bruno Genta y destacado patriota 
por el Instituto Jordán Bruno a cuya constante inquietud na- 
Genta, de larga y fecunda trayec- cional se debe la realización de 
toria en la provincia. obras como las que comentamos y 



celebramos con honda satis- 
La emocionante ceremonia — facción.* 



del presidente Alfonsín en materia de 
traslados espaciales— había regresa- 
do al planeta Tierra tras once meses 
de estada en regiones transetéreas; 
que Ochoa Vásquez, rey de la dro- 
ga, había recobrado su libertad me- 
diante la distribución de un millón de 
dólares por la superficie democrática 
colombiana, y que la Cicciolina, 
reina del porno, auspiciaría la apertu- 
ra de una cadena de "hoteles del 
amor" en nuestro país, como prueba 
quizá de la vocación inversionista del 
suyo. Por entonces el doctor 
Alfonsín ya se hallaba en 
Chapadmalal, presto a emprender la 
lectura de densos textos de filosofía y 
sociología a las que siempre ha sido 
afecto (La Nación, 1-1) según consta 
a sus coterráneos chascomusenses y a 
los noctivagos de la Avenida de Mayo 
capitalina. 



DESPUES DE LAS DOCE 



Concluidos los festejos volvimos — 
volvamos— a la realidad. La cual nos 
indica que a medida que el tiempo 
avanza, la Argentina retrocede 
hasta el borde de su hora cero. 
Tanto así que uno de los temas más 
críticos y meneados en estos días es la 
necesidad de urdir un nuevo pacto fe- 
deral, ya que se da por extinto el de 
1831 que dió nacimiento a la unidad 
nacional. Quizá todos los espíritus y 
todas las mentes tendrían que estar 
ceñidamente concentrados en la me- 
ditación de semejante asunto, pero la 
cotidianeidad es muy exigente, sobre 
todo si se tiene en cuenta que élla 
contiene, pese a su aparente pro- 
saísmo, una pesada carga de viejos 
problemas sin resolver —o mal re- 
sueltos, lo que es peor— y de nuevos 
problemas acumulados sin pausa a lo 
largo de un tiempo de difícil precisión 
histórica. Hoy, enero de 1988, todas 
las causas y concausas de nuestro in- 
fortunio nacional están inscriptos en 
el vasto, vastísimo temario no ya de la 
polémica sino de la angustia pública, 
que consiste ni más ni menos que en 
expresar el dramático interrogante 
sobre qué es y adónde va la 
Argentina. Cuestión de dimensión 
ontológica y extensión teleológica, 
que si no es respondida y resuelta de 
inmediato provocará necesariamente 
el agotamiento de la comunidad que 
la sufre. 

Ante tamaña responsabilidad de 
reflexión y acción, todo lo que aca- 
ece en el orden circunstancial de la 
política se desvanece por repetitivo e 
insubstancial. ¿Es que vale la pena 
acaso detenerse a analizar la peripe- 



cia interna de los partidos que ocupan 
el espacio político? ¿Merece atención 
saber si Cafiero ha logrado la con- 
ducción real del peronismo, o si 
Alfonsín retiene la suya sobre la 
UCR? ¿Interesa al argentino del c**- 
mún quiénes han de ser ios candida- 
tos a la futura presidencia constitu- 
cional en 1989, cuando no es prede- 
cible qué ha de suceder mañana y 
menos para qué ha de servir lo que 
suceda? ¿Es razonable demorarse en 
estos momentos a considerar qué 
"repugnante" es lo que 
Alfonsín-Cafiero proyectan sobre la 
Corte Suprema de Justicia de la 
Nación como muy certera y valiente- 
mente lo ha impugnado su miembro 
más relevante, el doctor Belluscio, 
quien advierte que la han "convertido 
en uno de los objetos de una negó- 
dación política" cuando todas las 
instituciones del país son víctimas del 
mismo manoseo alocado e irres- 
ponsable? Evidentemente, no. 

Para que quede demostrado basta 
conocer el cronograma electoral defi- 
nido por el ministro del Interior, 
Nosiglia; habrá elecciones presiden- 
ciales a fines de mayo o principios de 
junio de 1989, es decir, dentó de 
quince meses. Doce antes, por lo me- 
nos, tendrán que estar resueltas las 
candidaturas y serán necesarios los 
seis u ocho anteriores para que cada 
facción política di.rima sus contiendas 
a ese fin, o sea que la batalla preelec- 
toral intestina comenzará abiertamen- 
te alrededor del próximo abril —ya ha 
empezado a la sordina—, lo cual 



comprometerá el desempeño del 
parlamento nacional, de las legislatu- 
ras provinciales, del Poder Ejecutivo 
central y de todos los poderes cir- 
cundantes, convergentes y apetentes. 
¿Qué espacio de tiempo queda dispo- 
nible para el ejercicio del gobierno,' 
para el servicio del bien común? Evi- 
dentemente, ninguno. Y conste que 
no estamos computando, para no car- 
gar las tintas de este cuadro absurdo, 
la harta probabilidad de la convoca- 
toria a elecciones de constituyentes, 
su realización, el desempeño de la 
convención emergente y sus imprevi- 
sibles consecuencias. ¿No configura, 
todo esto un disparate mayúsculo, 
una aberración intelectual, política e 
histórica? 

Esta es la realidad del sistema que a 
machamartillo se quiere consolidar, 
como si se tratase de la institucionali- 
zación de un dogma dictado por el 
Espíritu Santo. Y al que la comunidad 
no acierta a amoldarse, pese a su lar- 
ga paciencia, porque no le sirve 
más. En ese contexto debe ser ubica- 
da y entendida la crisis militar en de- 
sarrollo, en tan fluido desarrollo que 
el momento de cerrarse estas páginas, 
lo único de cierto que se sabe es que 
el Ejército que de 1975 a 1982 luchó 
en dos guerras, rechaza también ese 
sistema, como el resto de la sociedad 
a la que entrañablemente pertenece, 
sólo que con ruido de armas y riesgo 
de sangre. El mismo que hicieran y la 
misma que derramaron, en el comba- 
te contra el enemigo interno y el ene- 
migo exterior • 
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POLITICAS 



¿Qué es 
la B'Nai B'Rith? 



Hacia fines del año pasado, los argentinos pudimos comprobar con es- 
tupor hasta dónde llegaba el descaro de esta logia internacional judeo- 
masónica, a través de unos afiches que hizo pegotear impunemente por 
la ciudad, repudiando cuatro verdades de a puño dichas por el Padre 
Beltrán. Poco tiempo después, el más alto jerarca de la secta visitaba, 
como es de rigor, nuestro país y se entrevistaba con Alfonsín en fraterna- 
les encuentros. Quedaba ratificada una vez más la actual política de so- 
metimiento al Judaismo Mundial y la invasión orgánica que este ejecuta 
sobre la Argentina. 

Parece oportuno pues, referirse a la B'NAI B'RITH. Lo hacemos tradu- 
ciendo un notable artículo de facques Pioncará D'assac aparecido en 
el diario francés PRESENT, en 1987. Si bien esta noita fue escrita con 
ocasión de la alianza concertada contra Jean Maríe Le Pen entre la logia 
judeomasónica y los dos partidos más numerosos de las "derecha", 
ilustra con claridad a todos los lectores. 



J5 



ew York, 1 o de octubre de 
1843. En el Café Sinsberner, 

once judíos emigrados de 
Alemania, tienen una misteriosa 
reunión. Se- trata de crear una obe- 
diencia masónica reservada exclusi- 
vamente a los judíos. 

La concepción no deja de ser cu- 
riosa. En efecto, la francmasonería se 
proclama por encfrna de todas las re- 
ligiones y de todas las razas; por lo 
tanto no parece pues imposible que 
los judíos puedan iniciarse en alguna 
de las logias masónicas existentes. 
Parece, sin embargo, que en este am- 
biente del siglo XIX no estaba ausente 
cierto racismo en la sociedad protes- 
tante norteamericana. Un poco por 
todos lados se hallan inscripciones 
discriminatorias indicando: "sólo se 
admiten a cristianos" o "la clientela 
judía es indeseable". La cuestión es 
que los once judíos del Café Sins- 
berner deseaban una obediencia ma- 
sónica reservada a los judíos única- 
mente. Sin duda habían medido el in- 
terés que podía haber en contar con 
una sociedad secreta a su disposición 
exclusiva. Además, deben buscar un 
nombre. Al principio el grupo era lla- 
mado Bruder Bundes —o Unión 
Fraternal— pero pronto van a en- 
contrar uno mejor: será el de B'nai 
B'rith. 

Es interesante saber cómo se llega a 
él. B'nai viene de la raíz hebraica 
Ben que significa "hijo" pero que 
puede significar también "príncipe, 
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habitante, comunidad, discípulo. " En 
cuanto a B'rith, que originalmente 
tenía el sentido de trozo de animal en 
los sacrificios rituales, derivó luego 
en el de "tratado, alianza, promesa". 
La expresión completa significa por lo 
tanto: los Hijos de la Alianza, los 
Príncipes de la Promesa, los Hijos 
de la Unión. A menudo se encuentra 
la deformación yiddish de Bne Briss 
usada en Alemania. Los judíos se- 
fardíes, en tanto, pronuncian Beni 
Berith. 

He aquí a los once fundadores pro- 
vistos de un nombre. Es indispensable 
suponer que ya eran masones, afi- 
liados a logias norteamericanas pues- 
to que eligieron un ritual que es una 
mezcla del rito de York y del rito nor- 
teamericano de Oíd Fellows. Su pri- 
mera logia llevará el nombre de 
New-York Lodge cuyo primer presi- 
dente será Julius Bien aunque el fun- 
dador de la obediencia fuera el her- 
mano Henry jones. Los B'nai B'rith 
de 1843 parecen ser judíos venidos 
exclusivamente de Alemania y sus 
escritos estaban en alemán. 

El éxito es veloz en esta comunidad 
cerrada donde las noticias corren. Un 
año después de su fundación la orden 
está en condiciones de abrir una 
nueva logia en New York y una terce- 
ra en Baltimore. Pero el B'nai B'rith 
tenía una vocación internacional. Ne- 
cesitaba responder a los requerimien- 
tos del pueblo judío disperso. Ya en 
1849, en Cincinnati, una logia ac- 




No asimilarse es la consigna. 

tuará en inglés. En 1850 existen 20 lo- 
gias B'nai B'rith en los Estados Uni- 
dos las cuales reúnen 2.218 miembros 
en total. Comienza a aparecer en- 
tonces el verdadero carácter de esta 
masonería; el de ocuparse de las co- 
munidades judías en el mundo entero 
y, antes que nada en Europa. / 

En 1851 se la ve intervenir frente a 
las autoridades norteamericanas para 
protestar contra un tratado firmado 
entre los EE.UU Suiza porque ciertos 
cantones de la Confederación Hel- 
vética imponían restricciones a los 
derechos de los judíos. El B'nai B'rith 
ya era suficientemente poderoso co- 
mo para obtener un triunfo. En 1857 
el Tratado fue modificado. De allí en 
más su poder internacional no habría 
de ceder más sino incrementarse. El 
B'nai B'rith hoy día es miembro con- 
sultor del Consejo de Europa, de las 
Naciones Unidas, de la UNESCO, y 
delaOEA. 

En Europa, el B'nai B'rith hacia 
1882 después de haberse propagado 
por toda Alemania — lo que se explic- 
ca por el origen de sus fundadores— 
se había difundido en Europa Cen- 
tral y Oriental: Bucarets, Praga, 
Constantinopla, Viena, Cracovia. 
En 1905, ya se encuentran Logias en 
Basilea, y en Zurich, en 1912 en 
Copehague y en 1923 en La Haya y 
Amsterdam. Estos nombres indican 
por sí solos que los B'nai B'rith 
primero se desarrollaron en países de 
fuerte población judía. Pero será en 
los EE.UU. sin embargo, donde su 
poder se afirmará muy rápidamente. 
En 1913 se los ve fundar la 
Anti-Defamation League, Liga 
Contra el Antisemitismo, a imita- 
ción de las organizaciones francesas 
similares LICRE y MRAP. 
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En Francia la Logia-madre France 
1151 es creada en París en 1932. En 
los años siguientes a la "Liberation" 
tendrá por dirigente al Hermano 
Pierre-Jean Bloch y es través de la 
personalidad de este último que uno 
puede darse cuenta del poder oculto 
de esta masonería. Pierre-Jean 
Bloch ocupa, en Londres, una posi- 
ción de capital importancia en el en- 
torno del Gral. De Gaulle: es agrega- 
do al gabinete particular del Jefe de la 
"Francia Libre". Allí se ocupa en es- 
pecial (Cf. "Dictionnaire politi- 
que" de Costón, 1. 1) de los servicios 
políticos: depuración, lucha contra 
los petainistas, servicios secretos 
gaullistas. En Argelia ocupa el cargo 
de delegado general del Interior. De 
Gaulle a su regreso a Francia le en- 
carga la liquidación de los bienes de 
la prensa interdicta. Finalmente, nos 
dice Costón, "funda y dirige una 
agencia de publicidad encargada de 
la distribución del Presupuesto de 
Israel". 

Los B'nai B'rith durante el siglo XX 
han jugado, especialmente en los 
EE.UU. un rol político importante. 
Uno de ellos, Samuel Rosenman se- 
rá, a la vez, presidente de los B'nai 
B'rith del Estado de New York, y 
consejero íntimo del Hermano 
Rooselvet al cual, se dice, le prepa- 
raba a menudo documentos y dis- 
cursos. Y continuará desempeñando 
el mismo papel con el Hermano 
Truman. 

¿Cuál es el objetivo de la Orden? 

La Guide juif de France lo resume 
así: unir los judíos "por sus más altos 
intereses y los de la Humanidad" y 
más precisamente, "defender el patri- 
monio religioso y espiritual por una 
acción educativa y cultural coheren- 
te, especialmente entre los jóvenes y 
consecuentemente, reaccionar cuan- 
do así convenga contra las ten- 
dencias asimiladoras". Lo cual es 
perfectamente loable desde el punto 
de vista judío. 

La logia France 1151 había sido 
fundada por un abogado ruso, Henri 
Sliosberg, nacido en Mir y que fuera 
diputado a la Duma refugiándose 
luego en Francia cuando el Hermano 
Kerensky hubo finalmente, por su 
política liberal, dejado la puerta 
abierta para que los bolcheviques se 
quedaran con el poder. Iniciado en la 
masonería rusa inmigrada a Francia 
en 1921, fue luego fundador de las lo- 



gias Astrée Hermés, Gamoione, y 
Lotus del rito escocés. La Logia 
France 1151 se instaló en París en la 
calle Rembrand 6. Rápidamente se 
difundió al punto que las nueva logias 
debieron reunirse en una Unión de 
las asociaciones francesas B'nai 
B'rith. Destaquemos entre ellas una 
logia Zadoc Kahn fundada en 1963 y 
un capítulo Anne Frank, creado en 
1964. Se conocen logias provinciales 
en Belfort, Clermont-Ferrand, Col- 
mar, Grenoble, Lille, Lyon, Mar- 
sella, Metz, Mulhouse, Nancy, Ni- 
za, Estrasburgo, Troyes y 
Villeurbaine. Los B'nai B'rith son 
más de 500.000 iniciados repartidos 
en una cincuentena de países. El 
presupuesto anual de la Orden fue es- 
timado en 1976 en unos 20 millones 
de dólares. 



Weishaupt: un judío clave. 

Nos queda ver, mientras tanto, 
cuales son los lazos existentes entre 
esta masonería y la masonería ordina- 
ria. El gran historiador Bernard Laza- 
re en su libro. L'Antisemitisme ase- 
gura que en la cuna misma de la ma- 
sonería ya hubo judíos, que se los 
vuelve a encontrar en el siglo XVIII 
"en torno a Weishaupt y Martínez 
de Pasqualis, un judío de origen 
portugués." que organizó numerosas 
sociedades secretas en Francia. Para 
Bernard Lazare, la masonería repre- 
senta los dos costados del espíritu 
judío: el racionalismo práctico y el 
panteísmo. Así pues se congratulaba 
de que los enciclopedistas y los jaco- 
binos "a pesar de su oposición, llega- 
ran al mismo resultado, esto es; al de- 
bilatamiento del cristianismo". 

La revista masónica Le symbol te- 



me en 1962 escribe que el primer rol 
de los f ranc-masones "será el glorifi- 
car la raza judía que guarda inalte- 
rable el depósito divino de la ciencia. 
Por eso es que se apoyarán en ella pa- 
ra borrar las fronteras. " 
Es conocida, igualmente, una curiosa 
declaración del Rabino Hermano 
Magnin, aparecida en B'nai N'rith 
Magazine vol. XXIII p. 8: "Los V'nai 
B'rith son un mal necesario. En todos 
lados donde la masonería puede con- 
fesar sin peligro que es judía por natu- 
raleza como por su fin las logias ordi- 
narias bastan para esa tarea". 

Esta identificación de las finalida- 
des judías y masónicas no es reciente. 
Hace más de un siglo la Varieté Isra- 
elité en 1831, t. V., p. 74, declara que 
"el espíritu de la masonería es el 
espíritu del judaismo en sus creencias 
fundamentales; sus ideas, su len- 
guaje, casi su organización". "El ad- 
venimiento de tiempos mesiánicos 
verá el coronamiento de esta mara- 
villosa casa de oración de todos los 
pueblos de los que Jerusalén será el 
centro y el símbolo triunfante". Se 
trata de una idea que se volverá a en- 
contrar sin duda en la gran reunión de 
las religiones en Asis, donde se la 
podrá meditar en las palabras de Elias 
Eberlin en Les juifs d'aujourd'hui; 
Israel cumple inexorablemente "su 
misión histórica de redención de la li- 
bertad de los pueblos, el mesías co- 
lectivo de los derechos del hombre". 
Estas formulas y estas ideas, tradi- 
cionalmente en el judaismo, recuer- 
dan recientes consignas romanas invi- 
tando a los católicos a "preparar el 
mundo para la venida del Mesías 
obrando conjuntamente con los 
judíos por la justicia social", (cfr. 
Present 29-6-1985 y Jean Madiran: 
La question jvive dans l'Eglíse. En; 
Itineraires, 301, marzo 1986. 

No se puede permanecer indiferen- 
te al hecho de que varias personalida- 
des judías, pertenecientes al B'nai 
B'rith se encuentren en el origen de 
las reformas propuestas al Concilio 
Vaticano II en vistas a modificar la 
doctrina tradicional de la Iglesia de 
cara al Judaismo. Entre ellas hay que 
retener especialmente la presencia 
del Hermano Label Katz, la más alta 
autoridad de la Orden. Si, según el 
presidente norteamericano de las 
B'nai B'rith la misión de la Orden es 
el mantenimiento de la "continuidad 
judía", no puede decirse que servierá 
igualmente bien a la "continuidad 
católica": lo cual no es ciertamente 
su misión • 
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¿Hubo 
un 6 de Septiembre? 

por RICARDO BERNOTAS 



>9y escasos cuatro meses del fa- 
v^I rnoso cachetazo, viene a re- 
sultar anacrónico referirse a 
su significación aleccionante. Sin em- 
bargo algo más puede agregarse ubi- 
cando la lección no tanto en el golpe 
comicial, del cual pocos vestigios 
quedan, sino en los mecanismos que 
facilitaron al gobierno la reversión de 
sus consecuencias naturales, y al pe- 
ronismo el olvido malicioso del man- 
dato recibido. 

Desinflada la soberbia de Alfonsín 
ante el primer impacto, por lo menos 
en cuanto al grosero argumento del 
consenso popular que lo acom- 
pañaba, abocóse de inmediato, se- 
cundado o dirigido por su eficiente 
equipo bolchevique, a la tortuosa ta- 
rea de limar aristas molestas con los 
"renovadores triunfantes". El primer 
paso consistió en un estudiado, ambi- 
guo y burdo amague de "renuncia", 
lo que en buen romance era como 
afirmar amenazante: "Yo, o el caos". 
Claro que para esta clase política, 
caos significa pérdida del usufructo 
del poder y no, como algún ingenuo 
podría suponer, la ausencia de poder 
político, la ruptura del orden social e 
institucional o algo parecido. No es 
nada improbable que el temor de vol- 
ver al llano a "pucherear" y "agachar 
el lomo", haya movido a muchos 
electos a sentarse a dialogar con ma- 
durez política. 

Para no remover el avispero ni herir 
susceptibilidades populares, el traba- 
jo comenzó a realizarse en reuniones 
privadas, las que pese al sigilo con 
que se las intentó ocultar, siempre 
trascendieron por la travesura de al- 
gún periodista meterete. Famosas son 
las tenidas en el domicilio particular 
del ministro del Interior, el "Coti" 
Nosiglia, consagrando la modalidad 
antirrepublicana de ventilar los asun- 
tos públicos a puertas cerradas, y usar 
del forro parlamentario a simple título 
de protocolizar lo acordado en la 
sombra y privadamente. Y no es nin- 
gún misterio que por el lado renova- 
dor, en el nivel político, la voz can- 
tante la llevan Ca fiero, Grosso y Me- 



nem, y en cuanto a la representación 
parlamentaria las gestiones tran- 
saccionales encontraron en el diputa- 
do José Luis Manzano (¿Ap- 
felbaum?), un habilidoso nego- 
ciador, habilidad entendida como re- 
signación de posiciones y principios a 
cambio de conveniencias prácticas, 
al mejor estilo de Esaú. 

Aquí conviene puntualizar y re- 
gistrar también que, en el nivel diri- 
gencial, no existen diferencias entre 
radicales y renovadores. El bipartidis- 
mo, del que tanto blasonan nuestros 
repúblicos en sus invocaciones y apo- 
logías del sistema democrático, en la 
realidad configura un solo sistema 
con dos nombres principales y algu- 
nos minúsculos. Esta división nomi- 
nal es necesaria nada más que para 
repartirse el electorado dando visos 
de legalidad a sus mandatos que 
luego ejercerán en monolítica uni- 
dad. Todo lo cual no es novedoso y 
ocurría ya antes del 6 de Septiembre: 
si hacemos, sin mucho esfuerzo, un 
pequeño ejercicio de memoria políti- 
ca, caeremos en la cuenta de que el 
gobierno no tuvo en sus cuatro años 
ninguna oposición seria por parte del 



peronismo. El Congreso, salvo en 
contadas ocasiones, aprobó en su 
mayor parte cuanta iniciativa partió 
del oficialismo, sin preocuparse ni 
pestañar por los efectos negativos que 
la legislación sancionada durante este 
período infligió a la vida nacional. 

No se caracterizó la trayectoria pe- 
ronista como la de una oposición 
coherente, madura, intencionada en 
el Bien Común, ni mucho menos. Por 
el contrario, el radicalismo lo contó 
como un aliado que le permitió 
sobrevivir políticamente pese a su 
congénita ineptitud y, en estos mo- 
mentos, en abierta desobediencia al 
mandato que recibiera el 6 de Sep- 
tiembre, contribuye a prolongar su es- 
tado comatoso. 

Producida entonces la alianza entre 
la dirigencia de ambas nominaciones 
partidistas, puede alegarse alguna de- 
fensa de los radicales y peronistas de 
buena voluntad aún supérstites. Más 
lo cierto es que las estructuras parti- 
darias están manejadas por los 
corruptos que, en definitiva, son los 
que tienen peso y poder decisorio en 
las instituciones políticas. De este 
modo, la sana crítica, que de hecho 
existe, carece de garra y vigor para 
implementarse en la realidad política, 
desbordada por el accionar de los 
tramposos. 

Así, estamos presenciando cómo la 
repulsa general al gobierno alfonsi- 
nista, que tuvo su expresión con- 
tundente en los comicios de sep- 
tiembre, es burlada con el mayor des- 
parpajo y cinismo desde el parlamen- 
to, mediante la aprobación del "pa- 
quete" de medidas económicas cuyo 
sentido es exactamente la antípoda de 
lo pretendido por la ciudadanía en las 




Cómplices y socios del aifonsinismo. 
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urnas. Es más: esta burla no se ciñe a 
la necesidad inmediata en el plano 
económico (que se agrava con o sin 
"paquetes") sino que, como es públi- 
co y notorio, alcanza al futuro políti- 
co que nos depare el supuesto térmi- 
no natural del período presidencial 
alfonsinista. En momentos en que la 
Nación se disgrega peligrosamente y 
el Estado se derrumba con estrépito 
bajo la piqueta de esta administración 
extravagante, los responsables e irres- 
ponsables del colapso están preocu- 
pados por instrumentar los mecanis- 
mos que les permitan perpetuarse en 
la regencia del caos. Pese a la total in- 
diferencia popular, preparan una re- 
forma constitucional que les otorgue 
mayor seguridad en el reparto del po- 
der y los ponga a cubierto de posibles 
sobresaltos, como el del 6 de Sep- 
tiembre. Sin mucho pudor que diga- 
mos, se viene negociando antes dé su 
parición al futuro "premier" o primer 
ministro. En este negocio se inserta el 
hipócrita gesto de fingida modestia 
que la prensa no pierde ocasión de 
senaiar, mediante el cual Alfonsín 
habría resignado su apetecida reelec- 
ción, a condición de su designación 
como "premier", ya ganen la presi- 
dencia los renovadores de Cafiero o 
los radicales moderados de Angeloz 
(Cfr. La Prensa, 3/1/88, 2a sec. p.l, 
Cuando et dólar es Gardel, 2a col) . 

Ante estas crudas realidades, no se 
discierne bien donde se encuentra el 
principio de la pudrición: si en el sis- 
tema o en los hombres. Sea como 
fuere, lo que sí queda evidente es el 
divorcio entre la realidad política y 
las palabras, el desprecio total hacia 
los electores, a quienes se adula y 
embauca con absoluta impunidad; la 
iniquidad de un sistema que maniata 
el ciudadano, imposibilitándolo de 
cualquier acción tendiente a reivindi- 
car el valor de su mandato y su revo- 
cación a quienes lo traicionaron. Aún 
discrepando con el método y con to- 
das las falencias que se quiera, debe 
reconocerse que el 6 de Septiembre la 
ciudadanía emitió efectivamente, co- 
mo tanto se ha dicho, un voto castigo. 
La agresión de la propaganda oficial y 
todo el peso del poder no lograron 
anular su voluntad intuitiva por impo- 
ner la rectificación que el rumbo 
político nacional reclamaba y recla- 
ma a gritos. Dentro de la estrechez 
que se le concede, su reacción fue sa- 
ludable y positiva. 

Pero el sistema, viciado por natura- 
leza, poco tardó en dar al traste con 
ésta reacción de buen sentido común. 
Y es en esta frustración, esterilización 
y castración, más que en el inofensi- 
vo cachetazo, donde podemos rastre- 



ar el origen de la impotencia cívica 
para encontrar una salida a la crisis 
nacional, que atienda al Bien Común 
de la Patria. 




Manzano (Apbelbaum): ¿cuándo madura? 



El acierto cívico no tuvo su correla- 
to político. Por una parte el peronis-, 
mo, con sus dirigentes a la cabeza, 
yerra el camino cerrando la posibili- 
dad regenerativa que pudo germinar a 
partir del 6 de Septiembre. Abrumado 



ermina el año, comienza 
otro. Y para que nadie se en- 
gañe respecto de cuáles vien- 
tos soplaron y cuáles hayan de soplar, 
tuvimos entre el fin y el comienzo de 
año, tres actuaciones que marcaron el 
ritmo de la 'cultura popular'. Fue en 
primer lugar el cantante inglés Sting. 

Con su show en la cancha de River 
Píate nos mostró a las claras qué 
mezcla debe consumir el joven adicto 
a la cultura rock: Malvinas, las 
"locas de la Plaza", droga y amor, 
mucho amor. 

Poco después, pasada la Navidad, 
nos 'visitó' la señora Tina Turner. 
Movediza la negra, sin despreciar, te- 
niendo en cuenta que va por los cin- 



por un triunfo no esperado ni mereci- 
do, y confundido en la creencia de. 
que se votó al peronismo y nó contra 
el gobierno, nc trepida en "negociar" 
hasta lo que no es negociable con un 
moribundo político, sin advertir que 
puede ir a dar a la misma sepultura. 
Porque en estos momentos, ni las pa- 
ritarias, ni la ley de asociaciones gre- 
miales ni la recuperación de las obras 
sociales nos sacarán del pozo. Por la 
otra, el radicalismo gobernante sigue 
empeñado en llevar a la Nación a un 
estado de indefensión total, abar- 
cando en su acción aniquiladora de 
cualquier oposición, no sólo a sus no- 
minales adversarios partidistas sino a 
todas las sociedades, entidades y or- 
ganizaciones naturales que aún 
sobrevien en el país. 

El olvidado 6 de Setiembre, no tuvo 
vencedores ni vencidos. Lo que salió 
fortalecido fue el sistema que nos 
oprime y somete a una tiranía con ro- 
paje democrático y a la servidumbre 
de los poderes sinárquicos; que per- 
vierte nuestras costumbres, promueve 
la delicuencia a todo nivel, desalienta 
al trabajador, quiebra al empresario y 
al productor y privilegia a especula- 
dores y usureros. En deftnittva,el sis- 
tema, en manos de Alfonsín viene a 
ser como el Gran SIDA nacional • 



cuenta y ha trotado una larga carrera. 
Cuarenta mil hubo esta vez en River y 
entre palo y palo terminó la cosa fi- 
nalmente... y felizmente, ironías apar- 
te. Allí también nos volvimos a ente- 
rar de qué modelo puede proponerse 
a la juventud masculina y femenina y 
cómo se puede al ritmo de la histeria 
personal y colectiva descargar ener- 
gías. 

Por último, de la noche oscura del 
tiempo, llegó la ópera-rock Jesu- 
cristo Superstar, emitida por ATC, el 
sábado 2 de enero. Hace algún tiem- 
po dicha producción sufrió protestas 
ardientes en la misma Argentina que 
hoy, en la década alfoncínica, no se 
arriesga a exhibirla sino por el televi- 



Tina Sting 
Superstar 

"Paz, amor y marihuana; 
paz, amor y rock und roll" 





Locas y locos unidos en democracia. 

sor, para que cualquier reacción 
corra por cuenta del usuario y a sus 
costas. Dos curiosos sujetos que se 
hacen llamar Morelli y Berruti (o al- 
go así) dijeron a la audiencia, y lo 
reiteraron, que la película tenía la 
'recomendación del Vaticano'. 
Dudosa afirmación por provenir de 
quienes proviene y por no estar docu- 
mentada ni en conocimiento de nin- 
guna autoridad eclesiástica. Por otra 
parte, y dicho sea de paso, esa autori- 
dad no confirmó ni desmintió lo 
dicho. Y en este último caso, de haber 
sido necesario desmentir, no hubiera 
venido mal abundar en una protesta 
catequística para bien de los fieles 
que pueden escandalizarse por la ver- 
sión rock del Evangelio. 

Y así fue una vez más nos desacrali- 
zaron el tiempo, nos ocuparon horas 
de fiesta religiosa con espectáculos 
profanos, por decir lo menos. Porque 
sabemos, por haberlo visto, que no 
edifica lo que destruye y solivianta. 

El año tenía que despedirse de tal 
modo y tenía que comenzar así el 
porvenir. Era preciso correr la ya 
adormecida y vapuleada opinión co- 
mún, j Qué caranchos! No es cuestión 
de que la gente se reúna nada más 
que para la Misa del Gallo, la fiesta 
familiar, o la noche de Reyes. Tiene 
que haber un espectáculo para los 
que no tienen ganas de todo ese fe- 
tichismo. 

Tiene que haber otro fetichismo. 
Tiene que haber el rubio, ronco y lán- 
guido resentimiento de Sting, 
abrazado a las 'madres' verdaderas y 
presuntas, en una danza macabra y 
malevolente. Y la mojada de oreja del 
inglés de porra, después de todo es 
inglés, a nuestros muertos de las Mal- 
vinas. 



Y la histérica meneada de fláccidas 
carnes, viejas y retocadas carnes, 
adornadas de una enorme bocota gri- 
tona y unas crenchas de las que De la 
Púa llamaría engrasadas. ¡Ah, 
señora, si uno no tuviera que más o 
menos respetar años y femineidad! 
¡Ah, si por lo menos ambas cosas 
fueran en usted más evidentes, Tina! 
¿Pamplinas y mamarrachos! 

Y el amanerado personaje de la 
ópera rock, absurdo de hippismo, de 
delirio y blasfemia. Antigüito ya en su 
denuncia y en su lectura de la vida 
del Hijo de Dios. Pero eficaz por lo 
menos para 'avivar giles', para 
desprestigiar la figura de Jesús y po- 
ner en ridículo a la Iglesia Católica. 



ay que leer un "documento" 
de la Unión para la Apertu- 
ra Universitaria (UPAU) 

para enterarse, finalmente, que los 
chicos liberales no representan ni si- 
quiera una alternativa válida frente a 
la decadencia de nuestra Universi- 
dad. Más allá de jugar el papel oficial 



Al menos a la que no tolera, al menos 
a la que no transa ni pacta con el 
mundo moderno. 

Signos del tiempo se nos dirá. Cier- 
tamente, diremos. Qué otra cosa 
puede ser. Como si acaso ya no lo su- 
piéramos. Como si no hubiéramos 
entendido hace tiempo que hay algo 
más que 'circo' (sin pan, por supues- 
to), en este modo de ofrecer espectá- 
culos de 'calidad' a la Argentina de 
la democracia, a la Argentina madu- 
ra. Este tiempo sin dudas lo signan la 
perversidad de los que desde el apa- 
rato del estado y desde el gobierno 
envenenan y corrompen, con más o 
menos sutilezas. Lo signa también la 
estolidez de los tolerantes a la violeta, 
de los pusilánimes y de los liberales 
católicos o no, siempre fuertes con el 
débil y débiles con los fuertes. Lo sig- 
na también la parsimonia bovina de 
los que deberían restaurar y no res- 
tauran, de los que deben sembrar y 
pisotean, de los que deben conducir y 
medran para sí, de los que creen que 
siempre habrá tiempo para rectificar, 
corregir y remontar la caída. 

Nones, señores, nones. Ya no hay 
bárbaros a las puertas de la corrupta 
Roma, para tomar en sus manos la ba- 
ba de la grandeza del Imperio. No 
hay bárbaros para ser instrumento del 
fuego que purifica y arrasa. No hay ni 
habrá bárbaros para ser instrumento 
de la Cristiandad que le insufle vida 
eternal al paganismo decrépito. 

No hay ni habrá bárbaros. Porque 
no somos Roma, ni siquiera la corrup- 
ta. Pero algo habrá sin duda. Y quién 
sabe qué cosa terrible sea • 

Gabriel Cale 



de "opositores", no se descubre ni 
una sola idea sólida capaz de neutra- 
lizar al menos la avanzada social- 
demócrata (o marxista bien pensante) 
de Franja Morada, el Pl y los 
peronistas montoneros que aun 
quedan. Mutatis mutandis, uno llega 
a la conclusión de que los universita- 



Los "Chicos" de UPAU: 

Idiotas Utiles de Lujo 
para Alfonsín 
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ríos liberales representan un papel 
análogo a los renovadores peronistas 
de cara al régimen imperante: 
"juegan" a la oposición pero cada 
vez se parecen más entre sí. 

Y es que no podría ser de otro mo- 
do. Porque la pretendida oposición li- 
beral de la UPAU no es el producto 
de una concepción de la vida y de la 
Nación nacido de las antípodas de la 
que sustenta el radicalismo mar- 
xistoide, sino que parece haber abre- 
vado en las mismas fuentes. Estos chi- 
cos liberales sin duda alguna se han 
"formado" leyendo Humor, El 
Periodista mirando a Neustadt y 
Groitdona o escuchando a 
Magdalena y "La noticia rebelde". 
Es imposible atisbar nada distinto, y 
menos por encima de ese nivel y de 
esa orientación. Entonces ¿cómo 
podrían ser realmente opositores del 
"franjismo", del reformismo (literal- 
mente a la violeta) y del marxismo. 

la "autoridad" de Gramsci 

El "documento" al cual nos referi- 
mos se titula "Un proyecto de Uni- 
versidad" título de por sí pretencioso 
y trasunto de la endeblez intelectual 
de sus autores toda vez que carece 
hasta de los mínimos formales para 
ser un proyecto orgánico y sustentar 
una concepción sustancial de lo que 
debe ser la Universidad. Está publica- 
do con motivo de las recientes elec- 
ciones universitarias y confirma por sí 
solo que ia politiquería estudiantil es 
hija del Régimen y no ha cambiado 
un ápice. 

Pero hay algo peor. Y es el consta- 
tar que ese vacío espiritual está sien- 
do llenado por la quintaesencia del 
pensamiento moderno que se consi- 
dera "más allá del marxismo" o que 
no cree que el enemigo sea el mar- 
xismo ni siquiera en su versión 
gramsciana. De no ¿a qué viene co- 
menzar el mentado documento con 
una extensa cita del propio Antonio 
Gramsci? ¿Por qué haber elegido de 
este prócer del Partido Comunista Ita- 
liano justamente un párrafo anodino 
(e inclusive válido) cuando la casi to- 
talidad de sus escritos y su espíritu re- 
zuman un odio inveterado por 
nuestra civilización cristiana? ¿Serán 
tan frivolos los upaenses como para 
creer que haciéndolo se ganan el 
prestigio y la admiración de las masas 
estudiantiles progresistas? ¿O es que 
están siendo infiltrados con la 
complacencia del cornudo? 



I pasado 11 de enero se 
cumplieron 100 años del 
natalicio de ese gran cató- 
lico y preclaro patriota que fuera 
Juan Ignacio Olmedo. 

Acompañó en su gestión educa- 
tiva al Dr. Gustavo Martínez Zu- 
viría, desde la cual prestó —entre 
otros— el noble servicio de la res- 
tauración de la Fe Verdadera en 
las escuelas de la Nación. Por eso 



Y no se crea que la mención de 
Gramsci es casual. Hay otros indicios 
convergentes. Aunque en realidad es 
legítimo preguntarles: ¿Por qué habien- 
do tantas altas opiniones sobre el tema 
universitario que ayudarían a formar a 
los jóvenes que recién se asoman a la 
Universidad se las ha omitido en favor 
de este marxista "evolucionado", men- 
tor del euro-comunismo? ¿Por qué no 
haber citado al Cardenal Newman, o 
a A. N. Whitehead, o a Ortega y Gas- 
set o, entre los nuestros, a Alberto 

Caturelli, a Francisco J. Vocos, a 
Bernardino Montejano, o a 
Patricio Randle?. 

Sin duda alguna esta inclinación no 
se verifica hacia el marxismo-. 




Gramsci: también para tos liberales 



fue atacado entonces y es olvida- 
do ahora. Nosotros lo recordamos 
con gratitud y respeto, y lo tene- 
mos presente en nuestras ora- 
ciones. 

El próximo 21 de julio —en un 
nuevo aniversario de su muerte— 
se recordará expresamente este 
centenario, en gesto de homenaje 
y de justicia • 



leninismo, ni hacia el comunismo es- 
tilo KCB; está orientado (bien a la 
"idiota útil") hacia el neo-marxismo 
o marxismo-crítico —son sus 
palabras— "cuyo método ycientifici- 
dad no se ponen en duda, dado que 
en el ámbito de las ciencias sociales 
es el "corpus" científico más comple- 
to hasta el momento" (Sic). ¿No es 
esto estar á la page? sin dejar de ser 
unos pánf ilos, capaces de agregar en- 
seguida que "nadie sería tan necio 
por el hecho de ser marxista, de negar 
otros tipos de métodos. " ¡Claro! ¿có- 
mo un joven "moderno" se permitiría 
dudar del fair play del pluralismo al- 
fonsinista? ¿no sonaría a fascista? 
¡Líbrenos Dios! 

Para aventar a esos malos espíritus 
los jóvenes liberales de la UPAU se 
bañan en salud: "Si por elitista se en- 
tiende "autoritario", o "reacciona- 
rio", o "conservador", por cierto que 
no se trata de este proyecto". ¡Como 
si no nos hubiéramos avivado ya! 
¿Harían falta más pruebas para con- 
firmar que se trata de los hijos de los 
medios masivos, incapaces de desa- 
fiar los lugares comunes que impone 
la izquierda internacional? 

Peor aún. Todo rezuma un tras- 
fondo filosófico implícito (de filo- 
sofía genuina no hay nada) escéptico, 
vacío y racionalista en el mejor estilo 
enciclopédico y liberal del siglo XVIII: 
"la ciencia es la misma en París, Ro- 
ma, Hong-Kong o en Buenos Aires", 
o sea desnacionalicemos nuestra Uni- 
versidad para hacerla más moderna, 
como quiere Alfonsín, porque ¿a qué 
viene esa perogrullada sino a con- 
fundir los valores del espíritu con los 
avances de la ciencia experimental? 




ABONE SUS CUENTAS RETRASADAS 




De lo cual se da cuenta inmediata- 
mente cuando se afirma que "no po- 
demos insistir en sostener categorías 
absolutas. " ¿Es que haría falta decla- 
rar que esta juventud es relativista y 
en el fondo no cree en nada. . . ? 

Una nebulosa como alternativa 

De esta confusión mental, de esta 
pobreza conceptual se pretende de- 
ducir una concepción de Universidad 
la cual está presidida por el principio 
básico de que no se propone erradi- 
car la política de la Universidad, 
i Vade retro Satán I (¿entonces adonde 
podríamos ir con nuestro "verso"?). Y 
se la practica, de la peor manera, glo- 
sando ios lugares comunes más in- 
sistidos de la Reforma del 18 como 
ser la obligatoriedad de asistencia a 
clase (reimpuesta excepcionalmente 
por la fuerza misma de la necesidad) 
o el régimen de correlatividades o el 
régimen especial de los exámenes 
libres. En todos estos casos UPAU 
propone las soluciones facilistas y de- 
magógicas. Lo que confirma dicien- 
do, en el caso de una casa de estu- 
dios, que "la facultad es de Filoso- 



fía y Letras y no de Voluntad y 
Constancia". Como si fuera sensato 
este planteo dialéctico excluyente, 
como si el ideal educativo no incluye- 
se la formación del carácter. 

Pero, es que no podría ser de otra 
manera, en este Proyecto mama- 
rrachesco tampoco falta la cuota de de- 
magogia ideológica. Así se habla de 
que la universalidad fue afectada por 
los "cazadores de inteligencias y ex- 
terminadores de la vida" y se omite to- 
da referencia a la promoción de er- 
pianos y montoneros a las cátedras des- 
de 1984. 

Decididamente estos jóvenes libera- 
les de la UPAU son perniciosos. No só- 
lo son ¡diotas útiles de lujo para el al- 
fonsinismo sino causa de extravío y 
confusión para muchos muchachos que 
recién se asoman a las aulas universita- 
rias y que, legítimamente opuestos a la 
"zurda" morada, pueden caer en las re- 
des de este liberalismo jacobino que no 
es sino una antesala del marxismo bien 
pensante y un aliado de la social de- 
mocracia: una vía pacífica, gradual y 
sin dolor • 

Horacio Cabrera 



Reflexiones 
Sobre la Gravísima 
Situación Económica 



EMOS venido sosteniendo 
reiteradamente la necesidad 
imperiosa de impulsar el cre- 
cimiento económico, como prioridad 
impostergable, ya que es a la vez, ga- 
rantía de estabilidad y ocupación ple- 
na. Asimismo, que para ello se nece- 
sita inversión y que para conseguirla, 
habrá que crear las condiciones ade- 
cuadas, inexistentes en la Argentina 
de hoy. 

Al contrario de lo que sostienen las 
corrientes liberales, en las primeras 
cuatro décadas del siglo, se logró un 
crecimiento sostenido, con una esta- 
bilidad de precios total, pese a los 
"cuantiosos déficits presupuestarios" 
y a jas "abundantes emisiones mone- 
tarias" de ese lapso, que dichas 
corrientes liberales ponen como 
causa de todos los males. 



Es que a la monetización, cuando 
va en auxilio de la actividad producti- 
va, no hay que temerla, porqué pro- 
voca "incremento de bienes", o sea 
de la oferta. Por el contrario, cuando 
estimula la demanda, provoca irremi- 
siblemente inflación. Es que la oferta 
genera la demanda y no al revés. 

La base de la economía sana del 
pasado que tanto se añora y que nos 
colocó entre los países más robustos 
del orbe, se asentó en una política 
crediticia que realmente asistió a la 
producción nacional. Ello posibilitó 
la afluencia creciente de bienes y por 
ende la estabilidad, ya que como es 
sabido, el nivel de precios está dado 
por la cantidad de bienes producidos 
en relación al caudal de la moneda 
circulante. Si la primera supera a la 
segunda, la moneda será estable. 



Pero todo se ha hecho precisamen- 
te a la inversa. El crédito a tasas y pla- 
zos razonables no existe en plaza, y 
el empresario actual se halla asfixiado 
por un juego de pinzas, formado por 
un lado, por el Estado con sus inso- 
portables cargas fiscales y sociales, y 
por el otro, por un sindicalismo en 
constante protesta, con su nutrida ga- 
ma de huelgas y paros. 

Pero la cosa no para ahí. Se sigue 
por el mismo camino. Así se ha en- 
viado al Congreso, un nuevo proyec- 
to de cargas impositivas. Entre ellas se 
resucita el "ahorro obligatorio" 
(¿es constitucional?) y se aumenta el 
impuesto sobre los cheques. La suma 
que se piensa recaudar con estas 
nuevas cargas, se ubica alrededor de 
los cuatro mil millones de dólares. 

Para una economía achicada, co- 
mo es hoy la nuestra, representa una 
importante transferencia del sector 
privado al público, que actuará en 
forma dañina sobre la agotada si- 
tuación socio-económica, al sustraer 
dicha cantidad del circuito producti- 
vo. Tendremos en consecuencia, más 
recesión y desocupación. 

De no aprobar estas leyes el 
Congreso, el gobierno ha anunciado 
el propósito de alcanzar los mismos 
resultados recaudatorios a través de 
nuevos tarifazos. Sabemos lo que esto 
significaría, ya que los aumentos tari- 
farios de servicios, repercuten por 
efecto simpático en ios costos de los 
productos, trayendo más y más inf la- 
ción. Puestos a optar, nos 
quedaríamos con el ahorro obligato- 
rio, ese que nadie espera en serio que 
le devuelvan. Así es este Estado, este 
estafador impune, el que desvalo- 
riza miles de millones, pero pone 
preso al que lo defrauda en un 
austral. 

Los argentinos en su gran mayoría, 
ven disminuido su poder adquisitivo, 
dados sus bajos salarios y magras ju- 
bilaciones. Y la nación se endeuda 
día a día más, por la relación austral- 
dólar. Ya se ha instituido un "régimen 
de capitalización de la deuda ex- 
terna", que pone al alcance de la ma- 
no de los extranjeros, nuestros bienes 
y empresas. Y las efigies del Padre de 
la Patria, el Libertador Gral. San 
Martín y del General Manuel 
Beígrano, dos de nuestros máximos 
próceres, se han eliminado del signo 
monetario creado por el gobierno en 
todos los billetes, algo que de por sí 
ahorra todo comentario. 

Hay sin dudas, un ejército de ocu- 
pación enemiga en el país. Los 
"argentinos residentes" no nos pode- 
mos llamar a engaño • 

Luis Bellasio Villegas 
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Declaración 
del Instituto de las Islas Malvinas 



Con motivo de cumplirse, el 3 de 
enero, 155 años de la usurpación de 
las Islas Malvinas por el Reino Uni- 
do, el Instituto de las Islas Malvi- 
nas y Tierras Australes Argentinas 
repudia la intransigencia del país in- 
vasor al negarse a tratar el tema de la 
soberanía; y recuerda que la 
Asamblea General de la Organiza- 



GABRIEL MARIANO ANSELMO 

Secretario General 



ción de las Naciones Unidas ha re- 

comedado la eliminación, en todas 
sus formas y manifestaciones, de la 
perpetración continuada del crimen 
del colonialismo. 

Además, la llamada "zona de pro- 
tección", que estableció Gran Bre- 
tafta, constituye una violación al. 

Buenos Aires, Enero de 1988 



principio universal de la libertad de 
los mares y las comunicacioens. 

El Instituto de las Islas Malvinas 
y Tierras Australes Argentinas 

exhorta al pueblo argentino a mante- 
ner la unión nacional y apoyar todas 
las medidas conducentes a la recupe- 
ración de los archipiélagos australes. 



JORGE ALBERTO FRAGA 
Contralmirante 
Presidente 



ue la Reforma del 18 es in- 
moral no constituye nove- 
dad. Lo es por sus fundamen- 
tos filosóficos materialistas, utilitaris- 
tas y dialécticos; y lo es por su aplica- 
ción, nunca tan dramáticamente 
corroborada como en la actualidad. 
Así, por ejemplo, uno de sus princi- 
pales postulados, la administración 
tripartita del gobierno de la universi- 
dad, no es sino un atentado flagrante 
y evidentísimo contra la justicia 
distributiva, cuyos frutos están a la 
vista. Es cierto que, en el marco de la 
Universidad —como en todos los as- 
pectos de la vida social— sus 
miembros deben tener lo que les 
corresponde. Pero sabemos desde 
Aristóteles que: "Si las personas no 
son iguales no deben tener partes 
iguales". Es decir, no serán iguales 
sus responsabilidades y deberes. 

Pero últimamente hay algo más en 
estas cuestiones de la praxis refor- 
mista: el voto para conformar los 
claustros es obligatorio, so pena de 
quedar inhabilitado para rendir exá- 
menes en caso de incumplimiento. 
Vale decir, que para poder rendir exá- 
men hay que votar. El derecho a 
rendir exámenes, y por extensión 
a estudiar queda del todo subordi- 
nado al ''deber" de votar. La desna- 
turalización, o más aún, la degenera- 
ción de la universidad y su sentido, se 



Cabildeos 



hace claramente patética. La sub- 
versión es la gran rectora de la univer- 
sidad. No sólo los votados son sub- 
versivos; el voto en sí mismo, asi 
planteado, también lo es. 



Tf| as conexiones del affaire 
^/ Finkielstain (Jackie, para 
sus amigos) se parecen cada 
vez más al caso de las brujas. Todos 
niegan su existencia pero que las 
hay... 

No otra cosa hace Eric Ehrmann 
en The Buenos Aires Herald del 

domingo 8/XI/87 mes bajo el títu- 
lo On Finkielstain and fair play 

donde llena dos largas columnas para 
reconocer, finalmente, que 
Finkiestain parece estar ligado al 
partido en el poder. Si esto no vi- 
niera publicado por un diarito copado 
desde hace un tiempo por la zurda 
"democrática" y cuyo oficialismo 
suele apestar, no le habríamos presta- 
do atención. 

Pero que después de argumentar 
que, al fin y al cabo, Jackie es un 
enano en materia de desfalcos al lado 
del de Vesco o el más reciente de 
Ivan Boesky (en cuanto al monto del 
dinero involucrado), reconozca que 
en todos estos casos han estado 



mezclado íntimamente gobernantes, 
no deja de ser una prueba de cinismo. 
"En todas partes se cuecen habas", 
nos viene a decir Mr. Ehrmann, "de 
modo que no nos rasguemos las vesti- 
duras..." 

Con todo, y siguiendo este curioso 
razonamiento, el periodista admite 
que va a ser Dante Caputo y no 
Finkielstain quien va a pagar el más 
alto precio en todo esto. Porque los 
"financistas" al uso moderno, de al- 
guna manera siempre se la salvan, pe- 
ro a los políticos las salpicaduras no 
se las quita nadie. Por lo menos eso es 
así en los Estados Unidos. 

Claro que allá un Gary Hart se per- 
dió la chance de ser Presidente por 
una "inocente" aventura extramatri- 
monial, mientras acá empezando 
desde lo más alto... 

Como quiera que sea estamos en 
manos de los investigadores norte- 
americanos. Lo cual aumenta un pal- 
mo nuestra vergüenza. Aunque, de 
paso, también queda desenmascara- 
da el aparato cultural que supieron 
construir para "La historia oficial", 
Expreso y otras contribuciones a 
deformar la verdad. ¿También habrá 
sido Finkielstain quien se ocupó de 
de acertar los engranajes para que 
aquella película recibiera un premio 
internacional, aparentemente exento 
de toda parcialidad? • 
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Cumbre y Paz 



in duda que fue mucho más 
el optimismo transmitido por 
las agencias que el que vi- 
vieron los propios protagonistas de la 
reunión cumbre llevada a cabo en 
Washington en los primeros días de 
diciembre del '87 para planear modos 
y mecanismos que posibiliten un cier- 
to desarme nuclear limitado. El acuer- 
do logrado sino nació muerto, nació 
desrengado. Pocos son los que hoy 
confían en él y esto por diversos moti- 
vos. Antes que nada parece razonable 
esperar poco de un tratado — 
técnicamente muy complejo— al- 
canzado entre las dos superpotencias 
sin que ni una ni otra se haya tomado 
la molestia de consultar previamente 
con sus aliados, ni satélites; es indu- 
dable que no han tomado en conside- 
ración las necesidades ni reclamos 
del primero, del segundo ni del tercer 
mundo sino sólo sus exigencias ge- 
oestratégicas más inmediatas. Por es- 
to es que suena anacrónico la suposi- 
ción de algún presupuesto ético o de 
algún sentimiento humanitario detrás 
del tratado. Este acuerdo de desnucle- 
arización no es más que una tregua — 
que será incumplida con toda seguri- 
dad a muy poco andar— en una 
carrera armamentista que estaba 
comprometiendo cada vez más recur- 
sos y que amenzaba, finalmente, con 
producir un desajuste de gravedad 
imprevisible en las economías de am- 
bos gigantes (el déficit fiscal de Esta- 
dos Unidos ya trepa a cifras records, 
tomando en cuenta aun los presu- 
puestos de la Segunda Guerra ya que 
corresponde a más del 6 % del PBI y, 
además, en constante crecimiento). 

Los objetivos trazados por Reagan 
y Gorbachov son sugestivamente 
moderados —la eliminación de las ar- 
mas nucleares que se ha previsto no 
supera el 5 % de los arsenales atómi- 
cos en conjunto en los primeros tres 
años de vigencia del tratado— y, de 
hecho, no representará ningún alivio 
significativo en la tensión planetaria. 

Tampoco, y esto es oportuno desta- 
carlo para aventar cualquier equívoco 
al respecto, no constituirá ni posibili- 
tará un achicamiento de la distancia 



entre las potencias de primer nivel y 
las dos superpotencias en materia de 
capacidad nuclear de destrucción; 
sobre el particular, los gobiernos de 
Europa occidental no han disimulado 
su pesimismo ni sus resquemores ya 
que han calculado bien que el acuer- 
do de desarme tras ser parcial es, tam- 
bién, precario y, sobre todo, les traerá 
consecuencias inconvenientes y hasta 
podría poner en crisis la alianza mili- 
tar de la OTAN —un sistema que, por 
lo demás, las sufre periódicamente. 




Gorbachov-Reagan:. falsa paz. 

No se puede negar que para el pla- 
zo inmediato el mundo debe conside- 
rarse feliz por haber ingresado en una' 
etapa que, a pesar de todo, puede ser 
llamada de distensión. Pero los 
problemas de fondo continuarán sin 
resolverse y posiblemente algunos se 
agravarán. Europa sabe que va cami- 
.no de quedar indefensa, si Estados 
Unidos ha obtenido un plazo de ali- 
vio en su carrera armamentista y en 
sus duras relaciones con la URSS., es 
probable que reverdezca su secular 
tentación aislacionista y tenderá a de- 
sinteresarse de las alternativas de un 
conflicto estructural en donde ya no 



correría un riesgo cierto de sufrir un 
holocausto nuclear. Es decir, Europa 
siente el temor de ser abandonada por 
su poderoso aliado. Esta nueva si- 
tuación, eventualmente podría acele- 
rar una modificación de stato quo bi- 
polarista haciendo surgir un polo me- 
nor, esto es la Europa Occidental 
librada o casi librada a sus propias 
fuerzas para atender a su defensa. 

Es evidente que, en la medida en 
que Estados Unidos adquiera nuevas 
expectativas, se proponga nuevos ob- 
jetivos planetarios y espaciales y dis- 
ponga de tecnologías más revolu- 
cionarias, se desinteresará de los 
problemas occidentales que serían 
mirados casi como domésticos. El 
viejo continente tendrá que hacerse 
cargo de sus propias estrategias mili- 
tares lo que indudablemente redun- 
dará en sus estrategias económicas. El 
hecho es que la Unión adquirirá una 
nueva dimensión geoindustrial y co- 
locará al hombre al borde de un salto 
cualitativo empeñándose en la 
Guerra de las Galaxias con todas 
sus implicancias y condicionamien- 
tos; el contribuyente norteamericano 
no se encontrará en modo alguno más 
aliviado y sólo sabrá que sus impues- 
tos tendrán ahora otros destinos, si se 
quiere más sofisticados, alimentar y 
acelerar la tercera revolución in- 
dustrial de la que saldrá un mundo 
nuevo. 

Tal vez es exagerado ver en este 
acuerdo para la eliminación de 2500 
misiles un decidido pasó atrás de 
EE.UU en sus obligaciones para con 
su bloque; al fin y al cabo los artefac- 
tos a destruir son los de media y corta 
distancia y no los intercontinentales 
cuya suerte será discutida en la próxi- 
ma reunión cumbre a celebrarse antes 
de julio de 1988 en Moscú; para en- 
tonces el fiero anticomunista Reagan 
habrá entrado en el tramo final de su 
mandato y su política con respecto a 
Europa estará razonablemente aclara- 
da; en este sentido la omisión en las 
intervenciones de Reagan y 
Gorbachov en la firma del tratado, 
de los conflictos regionales (Caribe, 
el Cercano Oriente, Afganistán, el 
Africa atlantista) es altamente signi- 
ficativo. Este acuerdo cumbre no fún- 
cionará, entonces, como un acuerdo 
—marco, lo que permite suponer que 
ellos continuarán sus alternativas pro- 
pias como guerras convencionales. 

Algunos observadores pronostican 
que Japón recibirá buena parte del 
poder económico de EE.UU en tanto 
que la URSS, acumulará una ventaja 
relativa en poderío militar no nuclear. 
De llegar a producirse este resultado 
ocurrirían cambios muy profundos en 
el sistema planetario del siglo XXI. La 
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Unión Soviética continuaría su ex- 
pansión sobre Europa —él Pacto de 
Varsovia es marcadamente más fuer- 
te que la OTAN— pero ya como una 
potencia tecnológica cualitativamen- 
te secundaria, se registraría la apari- 



a firma de un tratado entre 
EE. UU. y Canadá —creando 
un virtual nuevo mercado co- 
mún de proporciones gigantescas — 
se ha realizado con la característica 
de los grandes acontecimientos, la 
discresión o, por mejor decir, el desa- 
percibimiento con que fue recibido 
por la gran opinión pública. Sin em- 
bargo, la celebración del acuerdo 
puede ser considerado como el 
cumplimiento de una verdadera ley 
de la historia, la absorción —en este 
caso pacífica— de un país débil por 
su vecino fuerte así como el ejercicio 
de una constante de la geopolítica es- 
tadounidense, la de completar su in- 
tegración geográfica mediante la mis- 
ma dinámica que la acompaña desde 
su origen y que le ha dado su sello y 
su sentido a la conformación na- 
cional a partir del avance sobre las 
colonias españolas primero, y france- 
sas después, hasta culminar este pro- 
ceso de sucesión con la formación de 
una formidable unidad norteamerica- 
na. Nueva realidad que, posiblemen- 
te, no veremos plasmada en sus for- 
mas fijas hasta después del presente 
siglo pero que ha empezado a deline- 
arse ante nuestros ojos. Las ventajas 
son muchas y también lo serán los 
problemas que se generen como ha 
de ser, sin duda, una relativa pérdida 
de homogeneidad ya que se incorpo- 
rarán, tarde o temprano, elementos 
multirraciales a una unidad que, co- 
mo lo es Estados Unidos, recién esta- 
ba afianzándose; fenómeno tanto 
más espectacular cuanto que el pro- 
yecto original incluye al latino Méxi- 
co y entonces toda Norteamérica pa- 
saría a formar un solo gran espacio lo 
que producirá una concentración de 
poder inédita por sus dimensiones y 
caracteres, un imperio como no se 
tiene memoria frente al cual sólo se 
alzará el bloque soviético y la Europa 



ción de subpolos de poder y la histo- 
ria habría recibido un impulso inespe- 
rado hacia la aparición del Mundo - 
Uno • 

Eduardo Víale 



Occidental como potencias in- 
dustriales de consideración. Esta so- 
ciedad —que, por supuesto, no tarda- 
rá en devenir en alianza primero y en 
fusión después— integra a la primera 
potencia del norte industrial y a la 
séptima, la más pequeña del grupo 
privilegiado cuyas cifras escapan a la 
imaginación. Pero —sin pretender en 
modo alguno, recurrir a una erudi- 
ción impropia de los límites de esta 
nota— es bueno recordar que uno de 
los mayores especialistas estadouni- 
denses de la posguerra, Van Zandt, 
indicó como una de las tres grandes 
"zonas de poder" del mundo que 
llama "la América del Nordeste" 
(Estados Unidos-Canadá). 

Tal vez debería bastarnos para 
explicarnos la operación —a no- 
sotros, meridionales tan alejados de 
los ejes de la historia— la observa- 
ción de que está, como se dijo antes, 
frente al cumplimiento de una ley de 
la historia, tan previsible y también 
tan inexorable como una de la natura- 
leza; pero para un análisis más dete- 
nido no podrá quedar de lado la con- 
sideración que el mismo Van Zandt 
formula en cuanto a que otro de los 
"centros de poder" —que inelu- 
diblemente estrarán en algún momen- 
to en competencia— se ubica en ele 
Este y Sudeste del Asia (China y Japón 
que, cada cual a su modo, continúan 
siendo enemigas y adversaria de Esta- 
dos Unidos). Lo que podría llevarnos 
a la primera conclusión que Estados 
Unidos se apresta a recomponer sus 
posibilidades al mismo tiempo que 
sus alianzas. 

El Tratado para la constitución de 
una zona de Libre Comercio, si bien 
está aun pendiente de aprobación de 
parte de ambos gobiernos, será pues- 
to en vigencia muy pronto. Sin duda 
merecerá objeciones —ya se han pro- 
ducido algunas en uno y otro país— 



y, más seguramente todavía, sufrirá 
sucesivos retoques sobre la marcha. 
Lo primero que llama la atención es la 
amplitud de los segmentos incluidos 
en el acuerdo, algunos tan críticos co- 
mo la energía y los servicios, es decir 
que se trata de algo mucho más ex- 
tenso que el Mercado Común Euro- 
peo. Es posible también que la princi- 
pal dificultad a vencer sea más políti- 
ca que económica desde que el in- 
tercambio comercial era el más in- 
tenso bilateralmente considerado del 
mundo de manera que el tratado solo 
viene, en este aspecto, a instituciona- 
lizar una situación de hecho. Pero no 
cabe desconocer que se trata de una 
verdadera integración, como lo reve- 
lan las detenidas previsiones referen- 
tes a la industria automotriz. En la 
práctica se elimina toda barrera 
aduanera lo que equivale a abrir las 
mercancías canadienses a un merca- 
do fabuloso e impensable hasta hace 
poco. Como es lógico, esta apertura y 
liberalización exigirá la aplicación de 
un proteccionismo mucho más estric- 
to hacia las otras áreas del mundo y 
que repercutirá negativamente sobre 
las economías de aquellos países que, 
como el nuestro, mantienen un co- 
mercio de significación en ambos 
sentidos con EE.UU. 

¿Y que ocurrirá con el sistema in- 
ternacional de fuerzas que no podrá 
ignorar el hecho de irrupción de una 
especia de un nuevo polo de poder, 
un epicentro renovado y fortalecido 
ahora por una enérgica integración 
económica y necesariamente políti- 
ca? Como dijo A. Hillion "la organi- 
zación de una comunidad de inte- 
reses no es solamente un factor de 
eficiencia económica sino tam- 
bién de eficiencia política". Y 
puesto que los dos factores se hallan 
tan vinculados no es de extrañar que 
—como lo indica la experiencia 
histórica— un acercamiento econó- 
mico preceda y posibilite una integra- 
ción política. 

En otras palabras, la postrimería de 
la presidencia de Reagan ha 
alumbrado, nada menos, que un 
nuevo espacio económico, que es lo 
mismo que decir un nuevo espacio de 
poder; porque se trata de un "espacio 
organizado", que se basamenta en un 
poder y que, a su vez, genera poder. 
Se ha producido, sobre el final del 
siglo XX, una alteración de alcances 
impredecibles —pero en todo casó 
potencialmente importantes— en la 
relación de fuerzas planetarias. ¿Se 
sentirá la Unión Soviética, ante esta 
maniobra de enroque de su contrin- 
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cante, inclinada a producir un acer- 
camiento con China, superando o 
postergando los motivos de conflicto 
pendientes? ¿Y qúe sucederá en la 
Isla del Mundo de Mackinder si se 
llegara a consolidar una unión seme- 
jante? ¿Quién detendrá a los rusos en 
sus ambiciones sobre los campos 
petrolíferos del Cercano Oriente? En 
una palabra, ¿quién podrá preveer la 
reubicación que la aparición de "¡a 
zona de poder norteamericana" 
precipitará en los centros de decisión 
y si se aceuntará o se desacelerará la 
estructura bipolarista del mundo? 

Ciertamente que la experiencia 
puede fracasar o tomar una evolución 



lenta o zigzagueante; y no hay que ol- 
vidar que las diferencias económicas 
estructurales entre EE. UU. y Canadá, 
por un lado y México (el primer ex- 
portador occidental de petróleo) por 
el otro son demasiado significativas 
como para ignorarlas. Pero la ten- 
dencia a la integración y a la con- 
centración se ha revelado de un mo- 
do no menos significativo e insinúa y 
prefigura una realidad que, tarde o 
temprano, terminará por afirmarse en 
el siglo XXI, un siglo con menos pero 
más poderosos operadores interna- 
cionales • 

Alvaro Riva 



URSS y USA: 
Un Falso Antagonismo 



por MARCOS CHIO 



e- n un famoso escrito 
, Federico Engels predijo que 
, el capitalismo seiía el sistema 
que abriría las puertas al ingreso 
triunfal del comunismo en el planeta. 
Acorde con tal concepto, la URSS, a 
través de sus distintos exponentes, ha 
tenido siempre a USA como ideal pa- 
radigmático a ser alcanzado y realiza- 
do. Así pues, fue justamente Lenín 
quien proyectaba constituir el Estado 
soviético a imitación de la eficiente 
empresa Taylon de Corrfeos de los Es- 
tados Unidos. 

"La tempestad revolucionaría de la 
Rusia soviética", agregaba ya en el 
poder, "debe unirse con el ritmo de la 
vida americana" "Hay que intensifi- 
car la mecanización ya en acto en 
América y extenderla a todos los cam- 
pos, tal debe ser el deber de la nueva 
Rusia proletaria. " Y el poeta bolche- 
vique Majakowsky exaltaba litera- 
riamente este mismo espíritu en su fa- 
moso Himno a la ciudad de Chica- 
go de la que resaltaba su carácter pa- 
radisíaco de "gran metrópolis electro- 
dinámica". 

Estados Unidos posee pues, para el 
comunismo, una dimensión más pro- 
funda que la que aparece en las pla- 
nas de los diarios o en los sucesivos y 
tediosos achaques de odiosa plazole- 
ta del imperialismo capitalista. Repre- 
senta en cambio el ideal permanente 
de civilización de la máquina tec- 
nomática y cuantitativa a la que anhe : 



la llegar a cualquier costo el comunis- 
mo, discrepando sólo en ios medios a 
emplear. Tanto en URSS como en 
USA privan por igual un deseo irrefre- 
nable por los bienes materiales, en 
donde la ganancia y el rendimiento se 




Engels: sombrío vaticinador. 



han convertido en las metas esen- 
ciales de la vida y los patrones de me- 
dida para cualquier actividad, pasan- 
do a ser el valor económico el leit 
motiv de la existencia en ambas na- 
ciones. 



Pero hay una diferencia que es 
dable notar sin embargo entre las dos 
superpotencias. Podría decirse que lo 
que en URSS ha debido articularse en 
forma artificial a través de la utiliza- 
ción del Estado como fuerza coacti- 
va, en USA en cambio ello ha brotado 
espontáneamente del alma america- 
na. Así pues, si URSS para hacer 
triunfar el materialismo ha prohibido 
y combatido a la antigua filosofía y a 
la religión tradicional, condenándo- 
las por burguesas y contrarevolu- 
cionarias, USA en cambio ha hecho 
algo mejor. "Por boca de un William 
James, fundador del pragmatismo, 
ha declarado que el criterio de la ver- 
dad es lo útil y el valor de cada con- 
cepción, aun metafísica, va medido 
por la eficacia práctica; la cual luego, 
en el cuadro de la mentalidad ameri- 
cana, concluye siempre queriendo 
decir económico-social. " íEvola) 

Por ello en USA todo inventor o 
descubridor de cualquier aparatujo 
que ayude a hacer dinero o a aumen- 
tar el confort, siempre será tenido 
más en consideración, que el /nonje o 
el verdadero intelectual. Actividades 
éstas caídas en descrédito y aun en 
burla colectiva, pues no dan ganancia 
alguna, ni srrven para producir bienes 
tangibles. Del mismo modo, la cien- 
cia sólo tiene valor para ellos en la 
medida en que sirva para generar 
cambios que reporten ventajas. Ello 
se asocia justamente con el con- 
ductismo psicológico en USA y su 
hermano gemelo en URSS, la teoría 
pavloviana de los actos reflejos, para 
las cuales en el hombre no existe na- 
da que sea fijo o virtual, sino que éste 
puede llegar a ser cualquier cosa, 
siempre y cuando exista una ade- 
cuada pedagogía y un buen adiestra- 
miento social. Que el ser humano por 
lo tanto es una sustancia amorfa sobre 
la cual el medio ambiente que lo cir- 
cunda puede hacerlo absolutamente 
todo, desde un genio hasta un idiota. 
Mas si en URSS quienes defendían te- 
orías innatistas eran condenados a pa- 
sar sus últimos días en Siberia por sos- 
tener una biología contrarrevolu- 
cionaria, en USA, insistimos, la adhe- 
sión a toda actitud masificadora y de 
desbocado afán por lo standard, a la 
primacía del medio sobre la persona, 
surge como una condición natural del 
hombre americano. Fue Werner 
Sombart quien señalara con atino es- 
te temperamento infantil e imperso- 
nal del alma yanky que es lo que 
explica el poder casi absoluto que 
tiene la publicidad en tal país en don- 
de el hombre, convertido en ser pasi- 
vo y sin carácter, asume con total do- 
cilidad las modas más cambiantes y 



banales. Y tal espíritu bien sabemos 
que ha sido arrastrado como una pla- 
ga por todo el mundo occidental. 

La URSS sostiene el ateísmo de Es- 
tado, considera la religión como el 
opio de los pueblos y si en la actuali- 
dad parece haber morigerado tal pos- 
tura al sostener ciertas religiones ofi- 
ciales, combate y detesta con vigor 
cualquier ideal metafísico de tras- 
cendencia. USA no ha llegado a este 
extremo por la sencilla razón de que 
no precisa extirpar de su pueblo algo 
que en éste no existe. Alguien dijo 
con razón que la verdadera y última 
religión del norteamericano es el cal- 
vinismo protestante. El protestantis- 
mo, en la medida en que ha rechaza- 
do de la religión todo sentimiento de 
autoridad y jerarquía, todo dogma, 
sacramento y rito trascendente, la ha 
reducido a un mero moralismo divor- 
ciado de cualquier metafísica, lo que 
en el calvinismo ha tomado el carác- 
ter más pedestre de un impulso de- 
senfrenado hacia las riquezas y el tra- 
bajo. "Se admite así como moral y 
deseable que es espíritu religioso de- 
venga meramente un factor de 
progreso social y de desarrollo econó- 
mico" (Siegfreed). Por lo tanto "ante 
los ojos de un Americano puro, el as- 
ceta no es sino un perdedor de tiem- 
po, un parásito para la sociedad; el 
héroe en el sentido clásico, una espe- 
cie de loco peligroso que debe ser eli- 
minado con oportunas profilaxis pa- 
cifistas y humanitarias, mientras que 
el moralista puritano fanático es cir- 
cundado de una fúlgida aureola". 
(Evola). Para un norteamericano el 
impulso ciego hacia el trabajo y la 
búsqueda insaciable de riquezas halla 
en lo religioso su sustrato y funda- 
mento, habiéndose convertido como 
en una parte esencial de su inconsub- 
sistir, con concebidos como metas 
terrenales cuya consecución, según 
Calvino, señala en forma manifiesta 
la elección divina. Pero ésto en la 
práctica del trabajar y producir de- 
senfrenadamente para el partido y la 
Revolución. 

Hay pues en ambos espíritus, el 
yanky y el soviético, dos tendencias 
claramente marcadas que explican 
por igual su carácter imperialista. A 
ese afán siempre extremado por la 
acumulación de bienes materiales sin 
ninguna clase de límites se le conjuga 
el marcado puritanismo moral, bur- 
gués e hipócrita, del norteamericano, 
de carácter conformista y standariza- 
do, por el que, si es capaz de conde- 
nar de por vida a un candidato por 
una simple infidelidad conyugal, por 
otra suele encontrar justificaciones de 
sobra para las distintas intromisiones 



intempestivas y aun violentas en la vi- 
da interna de los demás países. 

"El norteamericano, se llame 
Wilson, Rockefelier o Rooseveit, 
es un evangelista que no puede dejar 
en paz a sus semejantes, que constan- 
temente siente el deber de predicar y 
darse a la tarea de convenir, purifi- 
car, elevar a cada uno al nivel moral 
standard de los Estados Unidos, que 
él no duda en considerar el más alto. 




Calvino: singular predilección divina. 

Se comenzó con el abolicionismo en 
la guerra de sececión y se concluyó 
con la doble cruzada democrática 
wilson iana y roosveltiana en Euro- 
pa." Del mismo modo, el soviético 
siente como un deber de conciencia 
impostergable el de expandir por el 
mundo su ideología proletaria e im- 
ponerla por la fuerza a todos los 
pueblos sin reparar en medios, reedi- 



tando así un remozado maquiavelis- 
mo. Y si bien es posible hallar en el 
antiguo espíritu ruso su propia rein- 
vindicación de pueblo teóforo, en- 
cargado de llevar por el mundo su vi- 
sión de Dios, con el marxismo tal ten- 
dencia selia invertido totalmente. Se 
trata ahora de constituir un hombre 
totalmente terrenalizado del que ha 
sido extirpado hasta el más rfcmoto 
rastro de espiritualidad, de un 
hombre que es un engranaje de una 
inmensa máquina que es el Estado, la 
que con absoluta frialdad destruye a 
toda aquella parte que se le oponga o 
simplemente se detenga en su ince- 
sante e irracional movimiento. 

Talés razones y otras sirven para 
explicar cómo estas dos almas geme- 
las se han ayudado recíprocamente 
en los últimos setenta años; en la re- 
volución bolchevique, sub- 
vencionando la banca yanky Loeb las 
actividades del partido comunista; en 
Y al ta, para repartirse en tajadas los 
destinos del planeta y ahora con sus 
múltiples y recíprocos achaques y 
guapeadas armamentistas, para asus- 
tar a todo el mundo y mantenerlo 
aterrorizado de manera tal de que con 
tal de que estos dos colosos no coli- 
sionen entre sí, todo debe ser acepta- 
do por los restantes pueblos. 

Es por ello que en la actualidad un 
movimiento auténticamente revolu- 
cionario debe ser capaz de enfrentar 
por igual a estas dos terribles ano- 
malías históricas, causa y efecto os- 
tensible de la decadencia del mundo 
moderno, llamadas URSS y USA, me- 
tafísicamente iguales, como decía 
Heidegger, a pesar de las insignifi- 
cantes diferencias para consumo de 
los mass media, evitando así caer en 
las redes de sus falsos antagonismos • 




CASTRENSES 



Rico-Astiz: 
La Dignidad Militar 



UIZAS sorprendamos a 
nuestros lectores comen- 
zando esta nota castrense 
con un "comentario" cinematográfi- 
co. El maestro Genta iniciaba 
muchas veces así sus clases de filo- 
sofía o de política: de los clásicos del 



cine nos remontaba a los clásicos de 
Grecia o Roma. Los jóvenes de en- 
tonces —discípulos de sotana, de uni- 
forme o de civil, muchos de ellos 
hombres de esta generación a quienes 
toca protagonizar la historia presente 
o escribir acerca de ella— en- 
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tendíamos perfectamente a través de 
las parábolas y de las metáforas. Pues 
bien, tal vez por un error involunta- 
rio, el más perverso de los canales de 
televisión dominados por el oficialis- 
mo (ATC) proyectó días pasados el 
viejo filme "A la Hora Señalada", 
clásico del cine cuyo mensaje sigue 
siendo actual. Por casi dos horas los 
televidentes, sumergidos hace cuatro 
años en la más persistente, sistemáti- 
ca y desembozada campaña contra 
los valores tradicionales, pudieron re- 
cibir un mensaje que es para todos los 
tiempos y para todas las condiciones 
del hombre: la exaltación de la digni- 
dad, el valor, y el sacrificio aún por 
aquellos que no lo merecen — 
trasposición del magisterio de la 
Cruz— y también, de paso, la 
descripción descarnada de una so- 
ciedad con todos sus vicios y mise- 
rias, mirada desde la altura de ese 
sobrio "westerm" que veíamos por 
enésima vez, rememorando escena 
por escena, puede simbolizar per- 
fectamente la relación de las Fuerzas 
Armadas con la socieda civil en esta 
Argentina de hoy y de su pasado in- 
mediato. El hombre justo que liberó 
al pueblo de unos delicuentes —con 
el aplauso y la aprobación de ese mis- 
mo pueblo— termina sólo, abando- 
nado por casi todos frente al regreso 
de los malvados. Quienes antes lo 
aclamaron quieren, ahora, deshacer- 
se pronto de él para pactar con los 
bandidos. Aún los amigos íntimos lo 
niegan, quisieran bórrar, si fuese po- 
sible, todo el pasado. 

Nuestros soldados —como el héroe 
de la película— combatieron y ven- 
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cieron militarmente a la subversión 
con el aplauso de la sociedad argenti- 
na que, incluso, clamaba por que to- 
masen de una vez por todas el poder 
político, en 1976. Más allá de los 
enormes desaciertos del "Proceso" 
esa fue, y no otra, la realidad históri- 
ca. Oficiales, suboficiales, algunos 
jefes que marcharon al frente, otros 
en distintos puestos, cumplieron la 
orden y el mandato que les fue ratifi- 
cado implícitamente por sus con- 
ciudadanos. Años después, esos mis- 
mos soldados —con el aplauso unáni- 
me de todos— marcharon a 
Malvinas. Volvieron derrotados y 
fueron recibidos como parias, como 
leprosos a quienes había que ocultar 
de la vista pública. Esos soldados se* 
llaman Astiz, son los tenientes coro- 
neles, mayores y capitanes de 
Semana Santa. Ayer victoriados y 
aclamados, hoy arrojados a los sub- 
versivos que gobiernan. Subversivos 
que han levantado tribunales que pa- 
sarán a la historia como la muestra 
más elocuente de la abyección, la ar- 
bitrariedad y la injusticia. Subversivos 
que ocupan, incluso, niveles funda- 
mentales de la conducción de las 
Fuerzas Armadas. Esta es la esencia y 
la entraña del problema militar ar- 
gentino, problema que las circunstan- 
cias que jalonaron el agitado fin del 
año pasado y el no menos agitado 
principio del nuevo volvieron a colo- 
car en el epicentro de la vida política. 

Siguiendo con nuestro símil de la 
película y el pequeño pueblo del 
Oeste recordemos que el inolvidable 
"sheriff" aún en el máximo de su 
abandono, conserva a su lado a unos 
pocos pero que representan lo esen- 
cial: el amor (la esposa pacifista que 
en el momento final toma las armas), 
la memoria (el lisiado) y la 
admiración (el jovencito que lo si- 
gue hasta el fin). Amor, memoria y 
admiración, a pesar de la ingente y 
monstruosa propaganda vomitada 
sobre el alma argentina en estos últi- 
mos años, conserva por sus guerrenos 
aquella parte de la civilidad que sabe 
que las Fuerzas Armadas son la en- 
carnación de la Patria, el hilo visible 
de su continuidad histórica, la colum- 
na vertebral de su existencia. Entre es- 
ta civilidad estamos —como* estuvi- 
mos siempre, en todas las horas— no- 
sotros, los nacionalistas, dispuestos a 
acompañar y a salvaguardar —de lo 
que de nuestras fuerzas dependa— a 
las Armas de la Nación Argentina se- 
riamente amenazada por obra y gra- 
cia de un poder extranjero —la so- 
cialdemocracia lo es— y llevadas por 
una conducción cómplice de ese po- 
der a un peligroso abismo de in- 
disciplina y disolución. 



Alfredo Astiz y la "Navidad naval" 

Suecia presiona. Puede hacerlo 
porque Alfonsín ha reconocido a una 
subversiva argentina como ciudadana 
sueca ante los foros internacionales. 
¿Cómo desdecirse ahora? ¿Cómo sal- 
var ante el gobierno sueco el compro- 
miso de pasar a retiro un oficial ar- 
gentino que luce una brillante foja de 
servicios? Alfonsín obedece al go- 
bierno extranjero y a la izquierda ver- 
nácula y "recomienda" el retiro del 
Capitán de Corbeta luego de as- 
cenderlo. Nadie entiende nada. Si es 
apto para el ascenso, ¿por qué reti- 
rarlo del servicio activo? No hay que 
conocer demasiado de reglamentos 
militares para advertir en este desati- 
no un absurdo más de la política mili- 
tar alfonsinista. 

Y mientras tanto ¿qué hace el Almi- 
rantazgo? No sabemos si por las du- 
das o por si acaso los oficiales subal- 
ternos y los jefes intermedios se auto- 
acuartelan en Puerto Belgrano en 
las vísperas de Nochebuena; el 
avión que debe traer al personal mili- 
tar y a sus familias, de licencia navi- 
deña, queda parado y sin pasajeros, 
en la pista. Según algunos trascendi- 
dos que lograron escapar del herméti- 
co mundo naval, los oficiales "prepa- 
raron" los barcos (no para pasear) y 
pusieron proa a Buenos Aires. El 
Comandante de la Flota se hizo 
presente en el acto. Conclusión: 
Astiz sigue en actividad y tiene desti- 
no como oficial de operaciones en la 
fragata misilística "Hercules". 

Los marinos tienen gran celo por su 
hermetismo —muy respetable por 
cierto— y se jactan de que en su Ar- 
ma puede haber "temblores" pero no 
"eclosiones". El problema es saber 




Astiz: símbolo de la Armada. 



hasta cuando las cosas seguirán pro- 
duciendo sólo "temblores". Astiz, 
como bien se ha dicho, es un símbo- 
lo. Para la izquierda y para la Marina. 
Sin negarle capacidad ni relevancia 
personales, lo es, más allá de sí mis- 
mo. La izquierda necesita por razones 
de su propaganda y agitación simboli- 
zar en un nombre lo que ella llama 
genocidio y nosotros guerra justa 
contra el terrorismo marxista. La Ar- 
mada, a su vez, enfrenta al resto y 
protege al hombre que por imperio de 
las circunstancias pasa a encarnar la 
esencia misma de su honor. Decimos 
la Armada. Pero si observamos en 
profundidad no dejaremos de notar 
que quienes producen los "temblo- 
res" son los Capitanes de Corbeta 
compañeros de promoción de Astiz y 
de ellos hacia abajo. Para bien del 
país y de su Marina de Guerra espera- 
mos que no se rompan nunca "los nu- 
dos marineros" y que esa Arma 
muestre siempre una actitud decorosa 
en todas sus jerarquías. Que ese sea 
el callado logro... de los Capitanes de 
Corbeta, protagonistas de una "navi- 
dad naval" aún no resuelta pues cabe 
esperar nuevos embates del gobierno 
en este caso que ha trascendido el 
marco estricto de la política interna y 
se ha transformado en un "affaire" 
internacional de consecuencias 
impredecibles. 

Navidad sin presos a lo Caridi 

Antes de entrar en el tema central 
de esta nota —el teniente coronel 
Rico— no podemos dejar de comen- 
tar el tristísimo final de la "navidad 
sin presos" prometido por el singular 
Jefe que ocupa la titularidad del 
Estado Mayor General del Ejército. 
La cuestión empieza cuando Caridi 
—por iniciativa propia o con anuen- 
cia del Presidente, no lo sabemos— 
decide "ofrecer" pasar las fiestas de 
fin de año en sus domicilios no a los 
condenados (los Comandantes pre- 
sos en Magdalena o el Gral. 
Camps) lo cual está dentro de sus 
atribuciones reglamentarias —bien 
que ello implicaría un alto costo 
político como se dice ahora— sino a 
los procesados que están bajo juris- 
dicción civil y sobre quienes no tiene 
autoridad ni competencia alguna. 
Evitaremos hacer nombres para, no 
dañar aún más el maltrecho prestigio 
del Ejército. Pero lo cierto es que al- 
gunos de fo<? procesados aceptaron 
tan particular "franco" cuando la ac- 
titud, correcta —asumida por otros— 




Una misma línea de conductas improcedentes. 



hubiese sido rechazar de entrada esta 
salida sigilosa y "por izquierda", in- 
digna de oficiales superiores. Pues 
bien, lo cierto es que algunos acepta- 
ron. La justicia civil, enterada del 
hecho, pidió explicaciones por oficio 
a uno de los Comandantes de Cuer- 
po quien respondió que los presos 
habían viajado por orden del Jefe de 
Estado Mayor. Ante esta situación, 
según fuentes más que confiables, 
Caridi ordenó que una comisión mi- 
litar sacase a los presos de sus casas y 
los trasladase al Hospital Militar 
Central donde debían permanecer 
"internados y enfermos por orden su- 
perior" como alguien dijo con ironía. 
En vísperas navideñas nerviosas idas y 
venidas y apresuradas historias clíni- 
cas dieron un clima especial a esta 
singular "orden" de un jefe de Esta- 
do Mayor que, al verse descubierto, 
en vez de asumir su responsabilidad 
tomó la actitud de un soldado 
conscripto que se refugia en la en- 
fermería del Regimiento para eludir 
un castigo. Los generales en cuestión 
vieron colmada su paciencia, se ne- 
garon a convalidar esta torpe ma- 
niobra y a simularse enfermos delante 
del médico forense designado al efec- 
to. De acuerdo siempre con tras- 
cendidos confiables, en la mañana 
del martes 22 se comunicaron telefó- 
nicamente con Caridi. El tono de la 
conversación habría sido más que su- 
bido y cargado, incluso, de palabras 
de fuerte acento. Tras esta conversa- 
ción optaron por abandonar el Hospi- 
tal y volver honorablemente a sus lu- 
gares de detención. 
Si los hechos son tal cual se cuen- 



tan —y no tenemos por qué dudar de 
nuestras fuentes— nos preguntamos: 
¿sobre quién puede ejercer el mando 
un jefe capaz de estas danzas y 
contradanzas? ¿Actuó Caridi por 
cuenta propia o con el visto bueno de 
Alfonsín? Si lo primero ¿dónde está 
su mentado respeto al orden que dice 
profesar y a la justicia que dice aca- 
tar? Si lo segundo, la pregunta — 
aunque ociosa— recae sobre el "Co- 
mandante Supremo". Y de cualquier 
modo, frente a estos episodios 
bochornosos que trascendieron a la 
opinión pública, ¿cómo es capaz de 
permanecer inmutable en su cargo? 
Eso si, duro, "bravo" y enérgico se 
puso Caridi cuando le aplicó un 
arresto al Capitán Alsina "por levan- 
tarle la voz". Quizás esté convencido 
de que este es el modo más idóneo de 
restablecer la disciplina. Quisicosas 
de quien ha logrado — ¡y es mu- 
cho!— superar a su antecesor de infe- 
liz memoria. 

Rico: por el honor con su honor. 

Una lluviosa tarde de diciembre, 
exactamente el 30, poco después de 
las 15 horas, vistiendo su uniforme 
mimetizado de comando, y tal como 
se lo había anunciado al General Ca- 
ridi, el teniente coronel Aldo Rico 
abandonó la Escuela Gral Lemos 
custodiado por sus hombres y victo- 
riado por civiles, oficiales y subofi- 
ciales de uniforme. A esa hora aún no 
le había sido formalmente reintegra- 
do su rango y su estado militar. Su sa- 
lida hacia un domicilio particular ve- 
cino no había sido técnicamente 



TODA AYUDA ES NECESARIA 
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Como Se Pide 



Cuando en los últimos meses del año pasado, El Periodista, en uno 
de sus habituales gestos de inmundicia moral, sacó una nota contra el 
Liceo Militar Gral. San Martín —valiéndose para ello de engaños tan 
pueriles como inicuos— la Sra. de Iríbarne —entonces madre de dos 
cadetes y hoy de sendos Subtenientes de la Reserva— intentó publicar 
una carta en desagravio a la institución que, obviamente, no tuvo cabida 
en las páginas del susodicho pasquín. Cabildo, que respeta a la vieja ca- 
sa de estudio y que, por eso mismo, no se privó de emitir sus opiniones 
críticas frente a hechos y personas que juzgó negativamente para la mis- 
ma, reproduce la carta tal cual nos la hizo llegar su autora. Nobleza obli- 
ga* 



He notado con profundo dolor que algunos me- 
dios de comunicación están publicando una serie 
de notas que creo, personalmente, resultan un tan- 
to desacostumbradas. Me refiero específicamente 
a las dedicadas a los Liceos Militares. 

El lector lego en la materia no dejará de 
asombrarse ante tantos y errados conceptos allí 
vertidos. Otros, con inquietudes, se preguntarán 
cuál es la razón de esas notas e indagarán en busca 
de respuestas que las satisfagan. Por lo expuesto 
solicito un espacio en su revista para que pueda ex- 
poner mi sentir respecto a los Liceos Militares y en 
especial al Liceo Militar Gral. San Martín. 

He encontrado en esa Institución el ideario cul- 
tural y el arquetipo elegido. Un sistema de convi- 
vencia y de relaciones con la autoridad, las jerar- 
quías y las responsabilidades. Los mecanismos de 
formación, de aprendizaje, de educación, y el mé- 
todo de observar la realidad, fijar objetivos y 
comprometerse con valores trascendentes. 

El sistema de competencia, de oportunidades, 
honores, premios y castigos me permiten percibir 
que —con sus virtudes y defectos como cualquier 
otra Institución dedicada a la enseñanza— ofrece 
un ámbito que lealiza una educación integral. Con 
objetivos predominantemente educacionales y 
complementarios de instrucción, que privilegian la 
formación r/e/ carácter, como asimismo la con- 
formación d<j personas que, trascendentemente, 
contribuyen a la conservación y transmisión de un 
modo de vida que se basa sobre valores que repre- 
sentan y afianzan la sociedad nacional y sus patro- 
nes de justicia. Mantiene una estructura que hace 
posible el ejercicio de adquirir cultura en un medio 
social representativo de la comunidad a la que ser- 
virán sus egresados, quienes pueden aprender — - 
en el juego específico de la camaradería— la me- 
jor manifestación primaria de la solidaridad social. 
Les brinda la posibilidad de forjar el carácter para 
ser distinguidos dirigentes con la humildad de los 
servidores, honrados por el hecho de ser útiles en 
los medios destacados, libres en el pensamiento v 



en la decisión y, fundamentalmente, responsables 
frente a las consecuencias de sus actos y omi- 
siones. La posibilidad de que cada uno aprenda — 
en la acción cotidiana con sus pares, futuros 
ciudadanos— que es la Patria y su bien la destina- 
taria final de sus mejores esfuerzos, y que siente 
que ello ocurre por la gracia de Dios y para su glo- 
ria. Una organización que asegure el trabajo positi- 
vo, la transformación del pensamiento en acciones 
de grandeza y la disponibilidad de personas por 
encima de tecnócratas. Asimismo, que evite y res- 
guarde los efectos de la subcultura del inconfor- 
mismo institucionalizado, producto éste de la ca- 
rencia de objetivos y de ¡a confusión de valores. 
Una organización que forma preponderantemente 
individuos sobresalientes con sólidas convicciones 
espirituales y que, complementariamente, acceden 
al bachillerato y a la reserva de las fuerzas arma- 
das, como parte de lo niveles de aprendizaje. 

El obejtivo de excelencia, como madre de dos 
cadetes —hoy subtenientes de Reserva del Ejército 
Argentino— me ha indicado que las Fuerzas Arma- 
das y su personal civil con un adecuado camino 
para la educación de mis hijos, en reconocimiento 
a lo demostrado en el curso de la historia, en su ac- 
ción por la salvaguardia de los valores que vivimos 
en familia y como ciudadanos para la estructura 
institucional de la Patria. 

Al enviar esta nota no me mueve ningún otro 
motivo que poner en conocimiento de la opinión 
pública la línea de pensamiento por la cual creo 
que el Liceo Militar Gral. San Martín es un insti- 
tuto apto para la educación de mis hijos. Y al mis- 
mo tiempo dilucidar, por medio de dicha opinión 
pública, si los objetivos que persigo comprometen 
de algún modo el bien público de la Nación y en 
este caso si justifican el ataque intelectual a la insti- 
tución y de hecho, en algunos casos, a los jóvenes 
que a ella concurren o si, por el contrario, no esta- 
remos frente al juego de algunas mezquindades • 

María S. de Iribarne 
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autorizada por nadie, excepto por el 
juez de instrucción militar, Coronel 
Martínez, cuyo auto de prisión pre- 
ventiva atenuada de todos modos se 
hallaba pendiente de cumplimiento 
desde el pasado mes de mayo. Rico 
salía, pues, por decisión propia, en 
un gesto de real autoridad. 

Para comprender la proyección 
que la figura de Rico ha adquirido 
dentro y fuera del Ejército es necesa- 
rio recordar la frase que es el leit mo- 
tiv de los hombres que protagoniza- 
ron Semana Santa: la autoridad re- 
al pasa por la ejemplaridad del 
que manda. Estas palabras, pronun- 
ciadas por el teniente coronel Alon- 
so en el acto de despedida de su Regi- 
miento en el lejano Rospentek y que 
tan bien recoge en uno de sus mo- 
mentos más altos el video cassette 
"Operación Dignidad", son repeti- 
das y vividas con auténtica con- 
vicción por todos y cada uno de los 
hombres que en el pasado abril 
abrieron un jalón en la historia militar 
argentina contemporánea. Ellas 
señalan, en definitiva, el hondo fun- 
damento ético del mando, su sus- 
tancia misma. Ese fundamento y esa 
sustancia se hallan hoy en profunda 
crisis y haberlos levantado en la punta 
de una limpia espada es sin lugar a 
dudas, el mérito fundamental de estos 
hombres ejemplares. Por eso afirma- 
mos que Rico es un arquetipo de sol- 
dado. Lo es y lo seguirá siendo 
mientras mantenga viva su ejemplari- 
dad. Y ella a su vez, mantendrá y 
acrecentará su mando real. Esto es lo 
que no entienden quienes siguen 
aferrados a concepciones escleróticas 
de la disciplina y de la autoridad. Y ni 
qué decir de los Aleonada Sempé de 
turno, antiguos subversivos que hoy 
se permiten insultar desde la impuni- 
dad de sus cargos a uno de los solda- 
dos más gloriosos de nuestro Ejército. 
Esta felonía "ni el sepulcro la puede 
hacer desaparecer", como diría, en 
lapidaria frase, el Libertador. 

Antes de Semana Santa la realidad 
del Ejército era la postración, la de- 
sesperanza y el caos. Los oficiales su- 
balternos que lucharon contra la Sub- 
versión se hallaban abandonados; es 
más, entregados por sus mandos. To- 
do respeto y subordinación habían 
desaparecido y la indisciplina estaba 
instalada por doquier. Los capitanes 
se disponían, aún por la fuerza, a no 
entregar a sus camaradas a la "justi- 
cia" de los subversivos. Frente a esta 
situación —que muchos pretenden 
negar u olvidar— Rico fue el Jefe ca- 
paz de comprender y asumir la crisis 
que se vivía. Hay que ser muy torpe o 
tener muy mala fe para acusarlo de 
quebrar el Ejército. Este ya lo estaba. 



y se puede pensar en restablecer una 
disciplina real sobre la base de la 
Dignidad Castrense. 

La restauración de la cadena de 
mandos dependerá del grado de 
comprensión y aceptación de esta 
realidad que sean capaces de mostrar 
quienes ostentan jerarquías for- 
malmente superiores a la de Rico y 
sus hombres. Sabemos necesitarán 
mucha grandeza para aceptar a 
qui'enes vieron lo que ellos no pu- 
dieron o no quisieron ver; algunos 
han asumido gestos congruentes con 
tal grandeza. Pero Caridi y su pe- 
queña cohorte de adictos han de- 
mostrado con sus torpezas y prevari- 
caciones, que surgen de la escueta 
cronología de los hechos, que son in- 
capaces de comprender la realidad. 
Por lo tanto carecen de legitimi- 
dad en su mando. Deben irse a 
tiempo y evitar a la Nación y al 
Ejército el peligro que significa 
que al desconocimiento moral de 
su autoridad siga, necesariamen- 
te, la negación formal de la mis- 
ma. Cualquier acto de pretendido 
mando pondría las cosas al borde 
de una crisis impredecible • 



ECONOMICAS 

Se Abre Paso 
la Nueva República: 
Caos y Botín 

¡Tante cose bel le per futir! 

(Fórmula italiana de despedida) 

tierras para cumplir su humanitario 
oficio —preocupándose de paso del 
Capitán Astiz y de las Madres de 
Plaza de Mayo— entre los testimo- 
nios acusatorios contra el hoy ciuda- 
dano argentino Joseph Schwam- 
berger y sus "atrocidades", ha apor- 
tado él de una persona que tenía 15 
años cuándo trabajó para el criminal 
nazi (sic). Si bien declaró que el cri- 
minal "era muy cariñoso con sus hi- 
jos, tenía un perro ovejero alemán 




Tte. Cnel. Rico: testigo de ia dignidad militar. 



Lo que Rico hizo fue no cerrar los 
ojos a una realidad palmaria. Gracias 
a el —y a quienes lo secundaron la 
patriada— el Ejército no se quebró en 
el grado de capitán. Desde y por 
Semana Santa, se salvó lo rescatable 




Perros nazis 

No "se trata, no, de otro exabrupto 
presidencial contra sus inquietantes 
opositores. La sorprendente noticia se 
refiere a un auténtico can, dogo ma- 
ligno y feroz, participante del nazis- 
mo de su dueño, un joven oficial del 
ejército alemán en la 2 a Guerra Mun- 
dial. En efecto, la señora Beate 
Klarsfeld, de profesión Cazadora de 
Nazis, que acaba de venir a estas 
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muy feroz que era utilizado para ata- 
car a los judíos que trabajaban para él 
(Cfr. La Prensa 23.12.87, p.7). Con 
elementos de semejante contunden- 
cia la esforzada deportista ha obteni- 
do de funcionarios argentinos (entre 
otros el Asesor Presidencial señor 
Malamud) una satisfactoria informa- 
ción sobre la celeridad con que será 
cumplida la solicitud de extradición 
del señor Schwamberger. Como 
"una demora en el trámite podría 
ocasionar importantes consecuencias 
internacionales para la Argentina" 
(sic) el señor Secretario de Justicia de 
la Nación, Dr. Enrique Peixao, dis- 
puso que pese a la feria judicial de es- 
te mes, se aceleren los trámites nece- 
sarios para la cancelación de la 
ciudadanía de la presa codiciada por 
la tenaz cazadora. 

Atentos estudiosos de nuestra histo- 
ria reciente piensan por su parte que 
lo menos que nuestras autoridades 
debieron hacer con esta señora, 
entrometida en problemas internos 
argentinos de marcada raigambre ide- 
ológica, era recordarle la lección que 
deja la preocupada referencia del 
Premio Nobel Elie Wiesel "acerca 
de la extraña fascinación" que el co- 
munismo había provocado en un 
principio a muchos judíos de Europa 
(La Nación 6.1.88, p.7). Para que de 
este modo —dicen— la Cazadora sa- 
que sus conclusiones y evite mimetis- 
mos que no pueden camuflarse con 
los aspavientos de costumbre. En 
nuestra reciente guerra contra el co- 
munismo —anotan— los argentinos 
hemos tenido experiencia alec- 
cionante sobre el particular. Los 
nombres de Gelbard, Graiver y Tim- 
merman y ahora tal vez Finkielstain 




Graiver: otro botón de muestra. 



22 - Cabildo 



—nominados como muestra— no son 
alucinaciones discriminatorias, mal 
que le pese a la DAIA. 

Ante la habilitación de hora, día, 
feria y dignidad utilizada contra el 
ciudadano Schwamberger, observa- 
dores imparciales se preguntan sobre 
las medidas de celeridad que se de- 
berían adoptar para la investigación 
del escándalo Finkielstain; y al com- 
parar cada uno de los casos —de tan- 
genciales coincidencias 
protagónicas— esperan un pronun- 
ciamiento del señor Secretario de Jus- 
ticia que imprima velocidad al escla- 
recimiento de un escándalo que afec- 
ta la moral y el erario públicos, sin 
arredrarse por las consecuencias in- 
ternacionales o nacionales y antes de 
que sea imposible echarles un galgo a 
los presuntos depredadores. Conside- 
ran además que el informe exculpato- 
rio de solamente 10 (diez) personas 
expedido por el Embajador de los 
EE.UU. con la alegría de haber podi- 
do colaborar en esta cuestión (La Na- 
ción, 23.12.87) de ninguna manera 
cierra el caso. Es más, según el diario 
Clarín, al que seguimos textual- 
mente, en el "affaire" jacobo Fin- 
kielstain lo único que existe hasta el 
momento es una acusación y un otor- 
gamiento de libertad bajo fianza de 
30 millones de dólares (obviamente 
en los EE.UU.). Cualquiera que sea 
su responsabilidad en el desfalco, 
incluida la posibilidad de ser inocen- 
te, Finkielstain sin duda puede llegar 
• a reunir comprobantes que de- 
muestren la responsabilidad de otras 
personas en el caso. Esos comproban- 
tes pueden ser un instrumento de ne- 
gociación muy valioso para su defen- 
sa. Al margen de la información for- 
mal, en el ambiente vinculado al caso 
hay rumores que, si bien no definen 
la posible evolución del trámite judi- 
cial, son indicios que despiertan inte- 
rés. Una de esas versiones señala 
que, cuando se sabía que el banco se 
dirigía hacia la liquidación, un grupo 
de clientes argentinos llegó a 
Nueva York en un avión alquilado 
especialmente para retirar sus fon- 
dos. Si esto es verdad, alguien 
alertó a los clientes y coordinó el 
viaje relámpago. (Clarín, 
31.12.87). He aquí una buena pista 
para cualquiera de nuestros moder- 
nos émulos de Sherlock Holmes. 

Paquetísimo 

Cuando el dirigente taxista, per- 
dón, alfonsinista D. Naum C. Ja- 
roslavsky, solicitó que se pase a vo- 
tar sin más trámite cerrándose el de- 
bate en tanto faltaban 16 oradores, 
quedó aprobado en la Cámara de Di- 




Finkelstein: no es una alucinación. 



putados el paquete fiscal que cubrirá 
por un tiempo el desbarajuste econó- 
mico financiero. También quedaba 
sellada en este ricorsi la unidad secto- 
rial del peronismo con el radicalismo. 

El paquete versa sobre los siguien- 
tes rubros: Combustibles, Gas y Telé- 
fonos (para pagar aumentos a los ju- 
bilados); débitos bancarios, Ganan- 
cias y Cheques (para el déficit fiscal). 
Finalmente, Ahorro Obligatorio, pero 
eso sí, con exenciones para las dietas 
de legisladores y las remuneraciones 
de cargos electivos del Estado Na- 
cional así como las jubilaciones de 
estos sectores. 

Las características atípicas de estas 
medidas de difícil encuadramiento en 
la ciencia de la administración y en 
las premisas republicanas, han deja- 
do prácticamente sin comentarios a 
los comentaristas, salvo la predicción 
de su inutilidad y más aún su efecto 
contraproducente y multiplicador de 
la escasez y la inflación. La crítica en 
todo caso ya lo hizo previamente, 
con indignada síntesis, un Diputado 
opositor: "Los dos partidos que se 
proclaman representantes de las 
'grandes mayorías populares' se han 
puesto de acuerdo para extraer 2.000 
millones de dólares adiciona/es del 
trabajo argentino, en momentos en 
que éste comienza a soportar una 
profunda recesión. Han estado discu- 
tiendo esa exación durante semanas a 
espaldas de los demás partidos, pero 
no para determinar su convencimien- 
to, sino cómo se va a repartir su pro- 
ducido". Con todo respeto para el lú- 
cido y valiente opositor escandaliza- 
do por las desviaciones de este siste- 
ma representativo, nos animamos- a 
recordarle en sentido figurado, se en- 
tiende, que antaño hubo quien les 



previniera a sus contemporáneos libe- 
rales "que levantaban altares a las 
causas y pedían luego cadalsos para 
las consecuencias". 

Grazie Argentina 

No puede negarse el sentimentalis- 
mo del Presidente Alfonsín. Movido 
por esa dulce debilidad parece que 
no quiso alejarse del país para "un 
viaje fructífero además de emotivo" 
sin llevar una buena parte de su 
pueblo, 192 personas, incluidos pe- 
luquero y profesora de inglés (se 
supone fundadamente que la de ita- 
liano también), lo cual le habría 
costado a la nación cerca de 
600.000 dólares. 

La inversión inicial del mendicante 
en las arcas del prestamista a través 
de la economía informal de sus 
trattorías, ferias y supertiendas se di- 
ce que compensó con holgura la ini- 
cial sorpresa desagradable del Go- 
bierno italiano, el cual tenía previsto 
hospedar oficialmente a sólo 17 per- 
sonas, y así lo hizo. En el momento 
del regreso, eso sí, se produjeron difi- 
cultades que obligaron a fletar un 
avión adicional para transportar parte 
de la corte y tocios esos objetos tam- 
bién adicionales que suelen acom- 
pañar a los viajeros a título de 
souvenir 

Los itálicos funcionarios, al despe- 
dirse no pudieron reprimir un espe- 
cial énfasis al pronunciar el conocido 
augurio: "tante cose belle per tut- 
t¡" 

Al retirarse la marea abrumadora 
de la propaganda sobre los resultados 
del entendimiento con Italia sola- 
mente se ofrece a la consideración de 
los observadores una inversión de 
5.000 millones de dólares en 5 años; 
para algunos analistas de difícil 
concreción. Estímase posible sin em- 
bargo que algunas empresas se radi- 
quen en la Argentina, a favor de ga- 
rantías absolutas sobre repatriación 
de capitales y transferencia de utilida- 
des, contratos directos sin licitación 
previa, importantes desgravaciones 
impositivas, altos aranceles de im- 
portación de productos similares a los 
fabricados. Pero la más pesimista 
consideración la consigna el diario La 
Prensa del 31.12.87 al afirmar que "la 
deuda externa argentina ha seguido 
creciendo este año con mayor vigor 
que muchos años anteriores, sobre to- 
do por los nuevos e ilusorios compro- 
misos adquiridos con Italia". 

Desde otro ángulo una elocuente 



alerta sobre la calidad de los negocios 
concertados se refleja en la venta del 
Banco de Italia y Río de la Plata a 
la Banca Nazionale del Lavoro. 

Una operación que ya ha comenzado 
a dar qué hablar. Cáusticos comenta- 
ristas destacan por de pronto que el 
Banco Central fundamenta su deci- 
sión de aprobar la venta entre otras 
cosas porque la entidad compradora 
pertenece al sector público 
italiano. Ello equivaldría a significar 
que la desnacionalización pregonada 
por el gobierno y sus colaboradores 
es compatible con la nacionaliza- 
ción: siempre que se trate de naciona- 
lidades extranjeras. También parece 
ser que el original texto de esta reso- 
lución admitía que la Banca Na- 
zionale del Lavoro transfiriera a 
otros bancos extranjeros quince de 
las ochenta y ocho filiales del Banco 




La frescura agraviante de Machinea. 



de Italia. Pero aquella palabra condi- 
cionante (extranjeros) habría sido 
tachada a último momento con tinta, 
(Cfr. La Prensa, 28.12.87). Quizás 
un prudente consejo peninsular. 

El procedimiento seguido en la ad- 
judicación directa del Banco de Ita- 
lia y sus sucursales habría producido 
gran contrariedad entre banqueros 
nacionales y extranjeros. Objetan 
ambas bancas el mecanismo reserva- 
do que se adoptó, obviamente sin lla- 
mado a licitación. Y dice la crónica 
periodística que algunas entidades de 
capital foráneo habrían realizado ges- 
tiones desde tiempo atrás para ad- 
quirir algunas sucursales sin obtener 
resultados positivos (La Nación, 



19.12.87). Llama la atención, a la in- 
versa, la celeridad y la seguridad de 
los movimientos de la Banca Na- 
zionale del Lavoro titular del 99,9% 
del capital de la Banca Nazionale 
del Lavoro S.A., sociedad anónima 
constituida por lo visto en la 
Argentina en tiempo record o con vi- 
sionaria anticipación, sobre todo si se 
tienen en cuenta que la operación del 
traspaso de filiales se concretó en el 
contexto de los acuerdos firmados 
con Italia publicitándose como parte 
del entendimiento global obtenido 
por el presidente Alfonsín en su 
pomposo periplo. Cierta afirmación 
recogida en círculos próximos a José 
Luis Machinea se ha considerado 
entonces de una frescura agraviante 
en el candente clima que nos viene 
agobiando: "A muchos les gusta la 
competencia tan sólo de la boca para 
afuera"habría sido la contestación 
elíptica y un tanto cínica de los recla- 
mos. 

Para colmo de bienes, de bienes 
para el banco oficial italiano, la "De- 
legación liquidadora" (del Banco de 
Italia) queda provista de los resortes 
a fin de devolver "los depósitos que 
correspondan". La BNL, en conse- 
cuencia, no asume esas deudas (Cfr. 
La Prensa 28.12.87). Resulta esclare- 
cedora la información publicada en 
La Nación del 5.1.88 por el profesor 
de Derecho Bancario de la UCA D. 
Juan Javier Negri: "Creo necesario 
puntualizar —dice— que el Poder 
Ejecutivo \no vendió las acciones del 
Banco de Italia, sino que vendió los 
activos más importantes que poseía 
ese banco (sus ochenta y ocho sucur- 
sales) y luego lo liquidó. Esto surge 
del decreto N° 1984/87 (publicado el 
21.12.87) y de la Comunicación 
B.2999 del Banco Central de fecha 
24.12.87. Ninguna de las normas 
mencionadas aclara qué destino se 
dará al precio obtenido. Tampoco se 
arriesga explicación alguna en favor 
de aquellos otros bancos que fueron 
obligados por el Banco Central a 
aportar fondos para el salvataje del 
Banco de Italia. Estos, para su sorpre- 
sa, ven ahora desaparecer los bienes 
más importantes de la sociedad de la 
que el Estado los obligará a ser socios 
a la fuerza, y que ese mismo Estado 
administró —sin rendir cuentas a 
nadie— durante más de dos años". 

El cuentadante 

No se trata necesariamente en gste 
caso del dantesco canciller de las pi- 
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Sourrouille: estimaciones falaces. 

ruetas rhalvinosas y los francogango- 
sos consejos contra nuestros derechos 
en el Beagle Según el diccionario de 
la lengua cuentadante es la persona 
que ha manejado fondos a quien 
puede exigírsele cuenta y censurarla. 
Los auscultadores de la conciencia 
pública detectan que la sociedad le- 
jos de aceptar "e/ portazo al pasado" 
está reclamando el juicio de residen- 
cia contra el redivivo personaje, co- 
mo en los buenos y viejos tiempos del 
imperio de la ley. 

En distintos medios periodísticos se 
siguen acumulando los cargos que, 
por cierto sin pretender agotar la 
cuenta, nos inclinamos a reproducir a 
título ilustrativo. 

— Faltarán alrededor de 1500 
millones de dólares para "cerrar" las 
cuentas de 1987 en consonancia con 
los acuerdos con el FMI. A este 
derrumbe corresponde sumar el de 
los redescuentos encubiertos de los 
últimos 6 ó 7 meses (19 mil millones 
de australes) y otros escándalos simi- 
lares. El cataclismo no consigue ven- 
cer el capricho del traslado de la 
Capital Federal. 

— Sobre dos mil delincuentes po- 
sibles, a razón de 10 directivos por 
cada una de las 200 entidades finan- 
cieras vaciadas fraudulentamente en 
los últimos 7 años, debería haber 
cuanto menos 2.000 "banqueros" 
presos. Sin embargo hay uno sólo, 
pese a que las entidades intervenidas 
y liquidadas por el Banco Central le 
han costado al pueblo argentino la 
friolera de, por lo menos, 10.000 
millones de dólares. 

— La Adeuda externa crece cada 
vez, pese a las negociaciones secretas 
que han añadido nuevos compromi- 
sos a los compromisos. 



caso Finkielstain, la nó- 
mina de argentinos importantes al- 
canzaría a 137, cantidad que viene 
acompañada, de acuerdo con las in- 
formaciones obtenidas, de otros 
nombres que representan a personas 
que son las verdaderas titulares de las 
cuentas. 

— Cumpliéndose ya cuatro años 
de la gestión radical, la denominada 
"patria financiera" sigue robustecién- 
dose con los estímulos del propio Go- 
bierno, a través por ejemplo de 
señuelos como el Bagón, Barra, Ta- 
cam y Tidol. 

— El pueblo ha sido amenazado 
con tarifazos para el supuesto de que 
fracasara la sanción del paquete im- 
positivo (e! cual a la postre sumará 
más impuestos a más tarifas y motori- 
zará aún más la inflación). 

— Se han realizado compras dispa- 
ratadas en el extranjero, como las fa- 
mosas 45.000 toneladas de pollos 
congelados, que le cuestan hasta aho- 
ra 57 millones de dólares al país y 
ya no encuentran destino. 

— El Gobierno del Plan Austral, 

de la nueva moneda y el equipo de 
lujo calculó, al comenzar el año 
1987, una inflación del 40 por ciento; 
"se encontró hacia finales del año, 
con más del 180 por ciento, algo así 
como casi un 500 por ciento más que 
sus cálculos. Estimaron 
—Sourrouille y Alfonsin, al finali- 
zar 1986— que el país crecería el 8 



por ciento; ahora se dice, sin que to- 
davía esté probado, que sólo ha creci- 
do un 2 por ciento. Se pregonó un 
crecimiento del salario real del orden 
del 2 por ciento para todo el año; el 
descenso, hasta diciembre, era algo 
superior al 23 por ciento. Se calculó 
que antes de fin de año habría 
300.000 viviendas nuevas; lo cierto es 
que no se alcanzó a construir más de 
60.000 viviendas y el Banco Hipote- 
cario Nacional pasó por las que pa- 
só. Una paulatina, constante destruc- 
ción de la economía, parece consti- 
tuir el sino de 1987, que no refleja si- 
no el proceso de los tres añ~ 
anteriores" (La Prensa, 31.12.87). 
(Sobre la anterior nómina consultar 
La Prensa 6, 16 y 17.12.87 y Ambito 
Financiero 17.12.87). 

En suma, los gastos fiscales, para- 
fiscales, contrafiscales, subfiscales y 
cuasifiscales, vale decir el despilfarro 
y el desbarajuste encarados desde to- 
dos los ángulos imaginables amena- 
zan agotar nuestros últimos recursos. 
El Presidente mismo, no hace mucho, 
tuvo la desafortunada idea de valuar 
en dólares nuestra pampa húmeda 
para comparar el producto con la 
deuda externa. El shock ha sido tan 
grave que ha despabilado a los últi- 
mos votantes-útiles de 1983; algunos 
de los cuales afectados especialmente 
por la presión fiscal se desahogan re- 
memorando el diagnóstico del viejo 
operario cocoliche: materia fiscale* 

j.O. 
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Mas Sobre 
"Hoja de Ruta" 



por ANTONIO CAPONNETTO 



Como se recordará, el cues- 
tionamiento y la prohibición 
oficial del libelo HOJA DE 
RUTA 5 y la implícita descalificación 
del resto de la colección, no fue aca- 
tada por los destinatarios con el 
espíritu de obediencia y de humilde 
docilidad a la Jerarquía que dicen 
predicar. Ciertamente que aquella 
contribuyó a esto con el tono por de- 
más morigerado de los dictámenes y 
con la escacísima eficiencia em- 



peñada al concretar las sanciones; 
pero lo cierto es que la reacción de 
los autores y editores —acompañada 
por la izquierda desde sus múltiples 
medios— estuvo signada por el tono 
airado e intempestivo, y que el princi- 
pal culpable de esta penosa situación 
— Monseñor Novak— lejos de ser el 
primero en llamarse a la rectificación 
o, cuanto menos, a una reflexión 
cautelosa, respondió con ensoberbe- 
cida insolencia rechazando 
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' categóricamente las eludas y acusa- 
ciones contra la recta doctrina y sana 
moral de esta obra" (cfr. La Nación 
4-12-87). "Nadie osará poner en du- 
da'' — desafió además— ''mí 
constante y hasta meticulosa fideli- 
dad al Magisterio Universal de la Igle- 
sia". Tal vez para ratificarlo, el viejo 
admirado de El Periodista —desde 
cuyas pestilentes páginas negó, entre 
otras cosas, los milagros 
evangélicos— no encontró mejor de- 
fensa que recusar a los impugnadores 
por no haberse pronunciado contra 
los desaparecidos y las torturas (cfr. 
ibidem). Temeridad doble, al darlo 
por sentado taxativamente de un la- 
do, y al creer por otro, que la agita- 
ción de esos latiguillos falaces del 
marxismo es la habilitación ética por 
antonomasia para expedirse sobre 
cualquier clase de cuestiones reli- 
giosas. De lo que resulta que el anti- 
militarismo manejado crapulosamen- 
te por la subversión es la nueva sindé- 
resis a la luz de la cual un juicio es 
licito o no, válido o inválido. Y hasta 
la misma herejía pierde importancia 
frente ai grado de inserción que se ha- 
ya tenido en la oposición dialéctica 
contra las Fuerzas Armadas de la Na- 
ción. Como se ve, no podía haberse 
dado prueba más evidente de la men- 
tada "fidelidad" al Magisterio Uni- 
versal de la Iglesia... 

ios folletos-guias 

Pero la carta de triunfo del Obis- 
po de Qiiitmes —y asimismo la de 
los autores de la singular serie 
bibliográfica— son los "folie- 
tos-guías" de cada uno de los cinco 
tomitos, cuyo desconocimiento se 
imputa como un argumento definitivo 
contra los denunciantes, y cuya lectu- 
ra, al parecer, daría la "evaluación 
exacta" de las con f i k: ti vas páginas y 
disiparía todas las sospechas. 

Lo escrito, escrito está, y no hay 
folletos guias que puedan atemperar 
o disimular el espíritu y la letra antica- 
tólicos de los desdichados textos. Mas 
bien los tales folletos parecen desti- 
nados, como es obvio, a encaminar y 
a facilitar la transmisión de los fatales 
contenidos por parte de los docentes. 
No obstante —y este es el objeto de la 
presente nota— hemos analizado 
esas mágicas guías (que pueden ad- 
quirirse libremente, en Paulinas, por 
ejemplo, a excepción de la N°4 ai pa- 
recer no impresa nunca) y no vemos 
razones para modificar nuestra críti- 
ca, pero sí para puntualizar aun más 
la gravedad y los alcances de este 
gran fraude catequístico. Mas antes 
de hacerlo hemos de formular dos 
aclaraciones. 



Dos aclaraciones 

La primera tiene que ver con la pro- 
liferación del error. Sería una ligereza 
creer que HOJA DE RUTA es el único 
caso anómalo de la bibliografía cate- 
quística o religiosa en circulación. El 
mercado está atestado de ella y las 
llamadas librerías cristianas —salvo 
honrosas excepciones— las distribu- 
yen y promueven con absoluta impu- 
nidad. Con mas o menos virulencia o 
sutileza, según los modos, pero lo 
cierto es que una verdadera in- 
dustria de la heterodoxia está en 
marcha, dirigida especialmente a los 
más jóvenes aunque sin excluir tam- 
poco a los adultos. No es un secreto 
para nadie que esté discretamente al 
tanto de lo que ocurre al respecto. El 
fenómeno HOJA DE RUTA no es 
pues algo aislado, casual o novedoso, 
ni da para el sensacional ismo, el 
asombro o la trivialidad periodística 
corriente. Se inscribe en el doloroso y 





Novak: ¿"meticulosa fidelidad" a quién? 

ya viejo contexto de la adulteración 
intencional de la Fe, y si nuestro 
Episcopado quisiera ponerle freno de- 
finitivo, debería extender y efectivi- 
zar las prohibiciones a una larguísima 
nómina. En rigor debería empezar por 
despojarse a sí mismo de los falsos 
pastores y de las "fábulas doctas", 
por recuperar tantas parroquias, 
diócesis e instituciones entregadas a 
agitadores revolucionarios, y depurar 
violentamente las fuentes habituai- 
mente proveedoras de literatura heré- 
tica. Pero esta es otra cuestión. 
Quede dicha al menos, aunque mas 
no sea que por deber de conciencia. 

La segunda aclaración tiene impli- 
caciones más hondas como que roza 
la tragedia de la desacral izac ¿ón tan- 
tas veces advertida por los Pontífices. 
Así como este hecho no es aislado ni 
casual y debe situarse en el marco de 



una abdicación deliberada de la orto- 
doxia que encuentra su modo natural 
de expresión en una amplísima 
bibliografía confusionista, tampoco 
se hará plenamente inteligible sino es 
a la luz del misterio de iniquidad. 
Apenas si podemos enunciar aquí es- 
te drama, pero tampoco queremos 
soslayarlo. La herejía progresista — 
resumidero de cuanto dislate se haya 
concebido contra la Cátedra 
Romana— sigue avanzando como 
puede, y se vale, entre otros recursos, 
del vaciamiento de la cal cq uésls. 
Otro tanto la penetración marxista, 
que enancada cómodamente en el 
progresismo, socava los cimientos de 
la Iglesia e inocula la pudrieron entre 
los fieles. De uno y otro mal — de 
ambos combinados en realidad — 
es expresión y fruto el caso HOJA 
DE RUTA. 

Negarse a ver estos dos factores es 
quedarse en lo anecdótico y cir- 
cunstancial. También lo sería, creer 
que la solución estriba en la simple 
prohibición de los panfletos. Sin una 
rectificación raigal y total y un cas- 
tigo ejemplar a todos tos cul- 
pables, habrá tantas hojas de ruta 
como ideologuillos con poder pa- 
ra difundir cizaña. Pero vayamos de 
una vez a los folletos guías. La edi- 
ción que usamos data de 1982 para 
los números 1 y 2, 1983 para el 3 y 
1%7 para el 5. En ninguno aparecen 
los autores, y en todos, el sello edito- 
rial es Don Bosco Argentina 8s. As. 

El Criterio Pedagógico 

I ieles hasta el absurdo a cuanto 
prurito novedoso arrastran las modas 
pedagógicas, lo primero que tratan de 
lograr los autores es que estos libros 
no parezcan tales, y menos proce- 
dentes "de arriba" como algo acabá- 
do por los mayores. Sería un im- 
perdonable crimen de autoritarismo, 
de coacción intelectual y de presión 
verticalísta y jerárquica. Extensiva- 
mente, cátedras, profesores, en- 
señanzas o materias de estudio, 
deberán ser erradicados del vocabu- 
lario y del estilo escolar y substituidos 
por encuentros, talleres, líderes, 
auxilios y búsquedas; sofismas re- 
manidos todos, cuya práctica —por si 
no bastaran los reparos teóricos— ya 
ha demostrado el facilismo y la dema- 
gogia muchachista a la que condu- 
cen, amen del consiguiente deterioro 
de la formación integral. 

Por lo tanto, se habla aquí de "li- 
bros audiovisuales", "páginas audio- 
visuales, (cfr. Folleto Guia N" 1, pp. 
4 y 11) que los mismos adolescentes 
"van construyendo" con la 
participación de la co muni dad 
educativa. "Herramientas de traba- 




jo" para usar en grupo, por supues 
to, 'dramatizando" situaciones y 
experiencias y alternando roles 
hasta que "fas mensajes penetren por 
los sentidos". "El libro ideal no existe 
y si existe no sirve" (F.G.3, p.1). Lo 
que sirve en cambio es la "cultura" 
del "poster" y del "cassette", del 
"collage" interminable de imágenes 
vulgares y secularizadas, el clima de 
kermese y la disposición mental del 
televidente. Lo que sirve es la 
"diapoteca", el "fotolenguaje", el 
"discóforo", los "machetes" o "la 
cartelera de la fe". Cuanta baratija 
pseudodidáctica se ha inventado y se 
usa indistintamente, lo mismo para 
aprender a manejar que para decla- 
rarle el amor a un ser querido, para 
publicitar un producto o tomar ia pri- 
mera comunión. Lo peor de los 
mass- media impuesto aquí como 
fórmula y criterio educativo. Lo que 
"sirve" son las diapositivas de 
Zeffirelli, los montajes de leumann 
y Da mu, los audios sobre Juan Sal- 
vador Gaviota (F.G. 3, p. 14) y los 
interminables mensajes en siide, ten- 
denciosos en su mayoría, cuando no 
de una vacuidad imperdonable. 
(Sería para otra nota describir los con- 
tenidos y las consignas de estos innú- 
meros audiovisuales "catequísti- 
cos"). Cientos y cientos de imágenes 
al servicio de una transmisión false- 
ada de valores y de una desfiguración 
aviesa del sentido y la misión del cris- 
tiano. Lo que sirve, en suma, a los 
propósitos de quienes idearon este 
engendro, es la hipertrofia del gráfico 
y del sonido, en desmedro —ya no di- 
gamos de la vida contemplativa-— si- 
no de la más elemental ejercitación 
del hábito abstractivo. Pues lo que se 
procura es un adolescente lábil ante 



todo tipo de sensaciones, ganado sen- 
sibleramente, reacio a la disciplina 
intelectual y al rigor del estudio, 
enfrentado dialécticamente a las di- 
versas formas de heteronomía, aleja- 
do del cultivo de la apologética y de 
la metafísica, desconectado comple- 
tamente de las reflexiones teológicas 
y de los exigentes saberes fundamen- 
tales, adaptado alegremente al re- 
baño y a la ciudad pluralista con su 
empaque de conocimientos audiovi- 
suales y de experiencias emociona- 
les. 

Una metodología bien organizada 
— "utilizamos una metodología un 
tanto singular. No hay que asustarse" 
(F.G. 1, p. 33)— pone este torcido cri- 
terio pedagógico al servicio de la co- 
municación de una doctrina falaz. Se 
encarpetan recortes periodísticos con 
noticias de actualidad motivantes, 
pues "los acontecimientos de cada 
día y de cada semana son los mejores 
elementos de trabajo" (F.G. 3, p. 4); 
se canta Libertador de Nazaret o 
Vamos a Vencer de Luther fcing 
(F.G. 1, p. 5); se dividen los cursos en 
parejas mixtas para que dramaticen 
roles, se evalúa la participación gru- 
pal, se confeccionan cuadros de 
entradas dobles con maniqueos con- 
ceptos (vg. cfr. F.G. 1, p. 18); se pro- 
ponen curiosas relecturas del Evange- 
lio como ia del pasaje de Cristo con 
Zaqueo (F.G.1, p. 23); se diluye, a 
través de dibujos y juegos de casille- 
ros, el carácter normativo de los man- 
damientos y la facultad punitiva de 
Dios (F.G. 2, pp. 20-21); se exponen 
los conceptos de modo tal que la 
Iglesia Católica se reduce exclu- 
yentemente ai Concilio Vaticano II 
y a Medellín y Puebla y, en fin, se 
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echa mano de todos los recursos — 
principalmente el de un idioma inso- 
portable de concesiones mucha- 
chistas— que, según la extraña orien- 
tación y preocupación de los anóni- 
mos catequistas, son necesarios para 
"corregir las falsas concepciones del 
cristiano acerca de la vida de la fe" 
(F.G. 1, P. 33). 

Una cosa podemos afirmar como 
conclusión. Cualquiera fuese el con- 
tenido a transmitir, la verdad es que la 
aplicación de estas categorías peda- 
gógicas —cuya imposición, digamos 
con justicia, no es exclusiva ni origi- 
naria de este equipo fantasma— está 
dando resultados más que lastimosos 
en la educación juvenil. Su exponen- 
te más patético y a la vez, más impre- 
sionantemente degradado, es el con- 
cursante medio de los programas es- 
tudiantiles domingueros. Una tal pe- 
dagogía —para llamarla de algún 
modo— no podrá prefigurar nunca 
un homo religiosus; ni siquiera 
podrá ser la vía para obtener sujetos 
capaces de expresarse con propiedad 
y de pensar claramente. Es en cambio 
el camino adecuado para la fabrica- 
ción en serie de rebeldes sin causa, 
resentidos sociales, plebeyos incu- 
rables, pusilánimes orgullosos, e ig- 
norantes infatuados de su propio ag- 
nosticismo. Cuando se tenga el coraje 
de estrellar ios proyectores y los 
audios y acabar con los ridículos 
talleres de fruslerías, se comprenderá 
otra vez la inmensa sabiduría de los 
clásicos. Las únicas búsquedas y en- 
cuentros fructíferos son los de la Ver- 
dad, y para ello se necesitan Maestros 
de la Verdad y no vendedores de "slo- 
gans". Testigos heroicos de la Cruz y 
no pacifistas histriones de la fraterni- 
dad universal. Libros eternos y exi- 
gentes y no páginas audiovisuales; 
palabras que definan y proclamen, 
imágenes sagradas y bellas, no el ar- 
got snobista ni las ilustraciones 
enroñadas y cursis. Horas difíciles de 
estudio duro y parejo, y no en- 
cuentros furtivos de divagación y 
arrumacos. 

El Criterio ideológico 

De eso se trata justamente: de 
transferir una ideología mar» 
xistoide remozada con ropajes 
acristianados. En tal sentido, no hay 
más que detenerse en el mentado 
Folleto-Guía N°5, el más denso y 
elaborado de todos; también el más 
explícito y por lo mismo —como ya 
lo hemos anticipado— el más defini- 
tivo elemento de prueba para juzgar 
los propósitos de esta obra. Consta de 
una Introducción y de ocho partes 
correspondientes a otras tantas unida- 
des del texto para ios alumnos. 



Fu la Introducción se exponen los 
"Criterios de la Catequésis Juvenil". 
Un c rudo horizontalismo, antropo- 
centrismo y empirismo lo recorre 
todo. "Nuestra opción se inserta en 
esta corriente. Es un planteamiento 
pastoral que intenta superar los in- 
convenientes de ciertas catequésis ju- 
veniles excesivamente vertical istas, 
teóricas y abstractas" (p.5). En esta 
catequésis renovada se ha de subra- 
yar "la dimensión antropológica" 
partiendo no de principios y de nor- 
mas divinas, sino de "la vida (p. 6), 
de las experiencias humanas in- 
terpretadas con "una adecuada lec- 
tura de los signos de los tiempos" 
(p.4). I I punto de partida es ' la vi- 
chi, las vicisitudes, los problemas y los 
anhelos del hombre de nuestro tiem- 
po" (p.4). ios medios, el análisis de 
la acción y de la praxis humana de 
acuerdo con las prescripciones "de la 
educación liberadora y de la teología 
de la Ubicación" que, natural mente, 
no se descartan (p.6), como así tam- 
|kk:o ''las experiencias de los grupos 
( arismáticos " (p .8) . El objetivo 
cierra e*l circuito antropocéntrico: 
lograr que esa praxis "acerque al mis- 
terio del hombre " (p . 7) . 

No solo el antropocentrtsmo prag- 
matista €\s total y absorbente sino tam- 
bién la substitución de la ortodo- 
xia por la ortopraxis. Habrá que en- 
fatuar constantemente "los aspec tos 
vivenciales y cxptvienciales de la fe" 
aunque dichas "experiencias €intro- 
pológicas les puedan parecer a algu- 
tws parciales o unilaterales" (p.3). O 
corno se dice más adelante justifican- 
do expresamente al marxismo: 
"como método no es bueno partir de 
principios para llegar a la práctica, si- 
no todo lo contrario: ver qué pasa en 
la historia y luego reflexionar cual de- 
be ser la postura del cristiano" (p. 
.16). ts claro que las experiencias de 
las cjue aquí se parten han sido sutil- 
mente seleccionadas; "hechos 
concretos que cuestionen a los jóve- 
ties, experiencias problematizadoras" 
(p.16): "una trágica ruptura de la vida 
nwtrimonitil", "la lucha de un grupo 
obrero" (p.7), "el capitalismo y la 
doctrina de la seguridad nacional, el 
militarismo y el armamentismo" 
(p.10), el sexo, la dictadura militar, la 
guerra de las Malvinas, en suma, "la 
experiencia humana y cristiana de la 
dialéctica opresión-liberación ha de 
íH'ugMr un lugar central en la educa- 
ción de la fe juvenil" (p.11). Y todo 
ello, no para pertenecer a la Iglesia 
Católica Apostólica y Romana sino 
a la "Iglesia Postconciliar" (p.5) que. 
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Los folletos guias son tan malos como los textos. 



como dijimos, parece agotarse y cir- 
cunscribirse a Medellín y Puebla. 

Los Capítulos 

1 1 primero es una exaltación sutil 
de la autosufic iencia del juicio indivi- 
dual y de» la autonomía moral. Atem- 
orada por alguna inevitable preven- 
ción contra el subjetivismo, la tesis 
es, en definitiva, la de la libertad 
irrestricta de la propia concienc ia, 
creadora y "forjadora de las normas 
de su conducta y de las propias deci- 
siones'' (p.15). Contra todo 
"legalismo o nornuitivismo" (p.15) — 
sin hac er los distingos elementales 
entre ley natural, positiva y divina- 
se enfrenta dialécticamente la liber- 
tad de coru ieneia con la sujeción a 
cánones y "normas establecidas", y 
se hace \mcar la primera en "la entre- 
ga a los valores" (p.16). Valores que 
—se ac lara— no pueden ser inventa- 
dos jx>r el hombre, pero el modelo de 
objetividad axiológica propuesto, sin 
embargó, es el de la Declaración de 
"los Derechos Humanos, ac eptados 
prácticamente por todos los países del 
mundo' (p.17). ¿Qué otro canon, 
supremo e intangible podían presen- 
tará. 

las tintas no se cargan sobre el ver- 
dadero problema del subjetivismo y 
del relativismo moral más absoluto de 
nuestra época. Ni se mc»nciona el des- 
conocimiento y la violación sistemáti- 
c a de» la I ey de» Dios, de sus Derechos 
y del Orden Natural. Todo el interés 
se» concentra en el "ahora decido yo" 
que dá título al capítulo. 

l a unidad dos presenta otra oposi- 



c ion dialéc tic a maliciosa. La "moral 
tradicional" contra "la moral renova- 
da" (p.1H). La primera con su 
"t oncepto demasiado sagrado, estáti- 
co y jurista de la naturaleza", es 
"in( apa/ de responder a los nuevos 
interrogantes" (p.18). No así en cam- 
bio la segunda, que "c onsidera a la 
persona humana en forma dinámica 
con poder de decisión sobre la natu- 
raleza y sobre si misma" (p.18). tn 
nombre de esta moral "renovada" — 
"personalista" la llaman también— 
ciertas manipulaciones genéticas son 
lícitas sin más límitc»s que la promo- 
ción "de la dignidad y de los de- 
rechos humanos" (p.20). Claro que 
para esto es preciso haber insistido 
antes —y se insiste— en que la de- 
sacralización o secularización es 
un hecho positivo {o. 22). 

II capitulo tres sigue con los 
juegos dialécticos, esta vez desde el 
punto de vista sociológico. La dupla 
exhibida no puede ser mas trillada: 
pobres versas ricos, y por supuesto, 
en el marco latinoamericano. Porque 
si la historia empieza en el Vaticano 
II, la geografía lo hac e en el Mar Ca- 
ribe. 

los malos de la película son los 
capitalistas aliados con los 
militares (doctrina de Seguridad 
Nacional) y cierta Iglesia institu- 
cional de» los poderosos que quiere 
una religión "que no se meta en 
fkiiítica" (p.24). Y nada de andar bus- 
cándole al asunto explicaciones te- 
ológicas, ni de mentar siquiera a los 
titulares dei Imperialismo Interna- 
cional del Dinero, de los Poderes 
Ocultos y de la Revolución Mun- 
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dial Anticristiana. "El educador 
ayudará al grupo a captar un punto 
esencial de todo el asunto, a saber 
que el subdesarrollo tiene causas 
estructurales, o sea, depende del mal 
funcionamiento global de la 
sociedad" (p. 29). Para ilustrarlo, na- 
da más apropiado que leer un texto 
de El Evangelio Subversivo de Ed. 
Sigúeme (Salamanca, 1977) (p.28), 
pasar un audiovisual tercermundista 
de la serie El Padre Vicente, un cura 
villero, como es de rigor (p.29) o 
exhibir películas como Los Santos 
Inocentes, Quebracho o ios Inun- 
dados (p.30). La cuestión es 
"sensibilizar al grupo y disponerlo a 
abordar el tema" (p.28); y todo con 
una finalidad inequívoca: "desde la 
historia de los pobres trabajar por su 
liberación " (p . 24) . 

En el capitulo cuatro se dan orien- 
taciones para desarrollar el tema del 
marxismo. Se reducen básicamente a 
tres ideas centrales. La primera, 
mostrar el carácter humanista del 
marxismo y su rango científico, 
aspectos ambos con los que no quiso 
>tra cosa mas que contribuir a "la 
práctica transformadora de la so- 
ciedad" (p.31). La segunda, la conve- 
r t iene ta, licitud y oportunidad del 
trabajo en común entre cristianos 
y marnistas 'para la creación de una 
sociedad más justa y humana" (p.33) . 
Los ejemplos, como eran de esperar, 
son Nicaragua y Cuba, y el texto 
guía una declaración de Fidel 
Car.tro. (p.33). La tercera idea fuerza 
es mostrar dos Iglesias. Una del pasa- 
do que condenó "acríticamente" al 
marxismo porque estaba clausurada a 
la c omprensión de los movimientos 
progresistas y aliada con la burguesía. 
Otra del presente y del futuro que 
"reelabora con creatividad en cada 



época" sus "enseñanzas sociales" 
(p.34), de modo que sería "erróneo 
pensar que todos sus enunciados son 
válidos de una vez y para siempre" 
(p.34). Dos ejemplos se dan para 
ilustrar este cambio. La posición fren- 
te a la propiedad privada —la Igle- 
sia del pasado tuvo "una especie de 
histeria interesada por defender cier- 
tos derechos de propiedad en favor, 
por supuesto, no de los pobres sino 
de los ricos" (p.34) — , ahora contra- 
riamente "ha abandonado la ten- 
dencia a sacralizar la propiedad pri- 
vada " destacando "el destino natural- 
mente comunitario de los bienes de la 
tierra" (p.35). Y el segundo, la posi- 
ción frente a la lucha de clases, sobre 
la cual "es preciso superar los estéri- 
les juicios moralistas" de otrora 
(p.35). Se recomienda leer la obra del 
marxista Juan Rosales: Cristo y/o 
Marx, pasar La Patagonia Rebelde 
(p. 36) y los inefables audiovisuales de 
El Padre Vicente. 

El capitulo cinco es sobre el sexo. 
Llega la hora de la reivindicación del 
psicoanálisis y de Freud en orden a 
obtener una revalorización "del cuer- 
po y de la sexualidad" contra "la 
represión" en "la que hemos sido 
educados" (p.37). La inconcebible 
idea central en la que se insiste es la 
de la inexistencia de "un sexo quími- 
camente puro", pues "lo masculino y 
lo femenino son conceptos muy rela- 
tivos, dependientes del mundo cultu- 
ral en que nos movemos, y no están 
insertos en la esencia del varón o de 
la mujer" (p.39). No solo "las dife- 
rencias sicológicas" (siempre sin p 
inicial) "no deben presentarse como 
esenciales o inmutables" procedentes 
"de la naturaleza" (p.39), sino que ni 
siquiera "desde el punto de vista 
biológico" puede hacerse (p.38). El 



corolario lógico es la justificación de 
la homosexualidad pues "la verdade- 
ra atracción sexual debe basarse en la 
persona hacia la cual se siente uno 
atraído y no en su femineidad o mas- 
culinidad" (p.39). El maestro citado 
en estas cuestiones —Manuel 
Tejera— sentencia además: 
"Asimilar la carne al pecado sexual es 
un paso que la enseñanza de la Iglesia 
no debió dar nunca" (p.38); y la peli- 
culilla de turno elegida contiene 
"fotografías un tanto fuertes" (p.42) 
pero no hay que alarmarse: son para 
"educar la mirada " (p .42) . 

El capítulo seis —atestado de citas 
de Ranher y Wackenheim— teóri- 
camente versa sobre Dios. Un tufillo 
intencionadamente antitomista 
impregna estas páginas. Tres ideas 
centrales se esbozan aquí. La primera 
consiste en descalificar "las pruebas y 
demostraciones" clásicas de la exis- 
tencia de Dios. (p.43). "Creer es en 
primer lugar encontrarse con otros 
cristianos" (p.45), "asumir aquel esti- 
lo de vida humana" propio de Jesús 
(p.45). La fe no implica "en modo al- 
guno, la defensa de una doctrina" 
(p.46), ni menos todavía la custodia 
"de la fe de las generaciones pasa- 
das" (p.46). Ello "provoca la des- 
confianza pues menciona la celosa 
posesión de una verdad completa, 
fuente de intolerancia" (p.46). La fe 
es "la experiencia del encuentro" en 
"la comunidad". 

La segunda idea lanzada es la justi- 
ficación de los no creyentes y hasta la 
presentación de algunos de ellos co- 
mo hombres ejemplares (cfr. pp. 43- 
44). Y en tercer lugar, una descripción 
sutilmente errónea de Jesucristo 
sostenida en un lenguaje ambiguo y 
rebuscado, lleno de alambiques, me- 
táforas y anfibologías, con la enor- 
me omisión de afirmar contunden- 
temente que Jesús es Dios. Las 
"sugerencias metodológicas" 
completan el panorama. Se reco- 
mienda proyectar Proceso a Jesús y 
Jesucristo Superstar (p.48). Trabajar 
con audiovisuales sobre Monseñor 
Romero y Monseñor Angelelti y 
una nueva serie de El Padre Vicente 
cuyos audios sobre {Que los curat 
se preocupen del mas allá! y El 
destino de un ateo —entre otros— 
no pueden dejar ninguna duda de la 
horrible desfiguración en la doctrina 
cristiana que se opera con toda deli- 
beración (remitimos a ellos). 

El capitulo siete es un show paci- 
fista y un campeonato de antimilita- 
rismo feroz. No hay guerra justa ni 
espíritu guerrero que pueda defen- 
derse (p.51-52). El "camino de libera- 
ción" es "la no-violencia" (p.51). Los 
paradigmas: Monseñor Angele! 8 • 
(p .51), Ghandi y Luther King (p.54); 
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pero en un lugar destacado Las 
Madres de Plaza de Mayo (p.53), 
las mismas cuya presidenta llamó 
"cerdo" al Sumo Pontífice. Se remite 
a cristianísimas entidades como 
FOSMOS (Frente Opositor al Servi- 
cio Militar Obligatorio) MOVIP 
(Movimiento por la Vida y la Paz), 
SERPAJ (Servicio de Paz y Justicia) 
o MEDH (Movimiento Ecuménico 
por los Derechos Humanos); a im- 
parciaíes audios como Monseñor 
Angelelli, un pastor riojano y La 
sangre por el pueblo (p.55) y a 
autorizada bibliografía como El 
evangelio de la no-violencia de 
Muller. 

I inalmente, el capítulo ocho se 

ocupa de la muerte y del más allá. 
Aciuí los maestros son Boff y Juan L¡- 
banio. Y las enseñanzas básicas a 
transmitir estas: El infierno —tal co- 
mo nos lo presentaba la iglesia 
tradicional— no existe. "El infierno 
es posibilidad del fracaso de una exis- 
tencia" (p.56). "Hay que insistir más 
sobre el destino humano como reali- 
zación plena junto con Dios y con los 
demás, en el cielo, que no sobre el in- 
fierno" (p.59). La glorificación 
histórica y comunitaria parece ine- 
vitable, de allí que el gran tema de la 
muerte debe enfocarse "con mentali- 
dad abierta y sin reducirlo a la simple 
temática de la salvación del alma" 
(p.58) . "No hay que caer en el indivi- 
dualismo, pues equivaldría a rebajar 
la esperanza al nivel de deseo indivi- 
dual" (p.58). En todos los casos — 
sobre el cielo, el infierno, el paraíso. 



la muerte— "hay ciertamente que ha- 
cer un trabajo de corrección de enfo- 
ques":^ más importante de la muer- 
te, pongamos por caso, es la "muerte 
anticipada" "por las injusticias y los 
atropellos de los poderosos" que pa- 
decen los oprimidos. Al cierre —era 
inevitable— vuelve a aparecer un 
audiovisual de El Padre Vicente, es- 
ta vez, engalanado con unos textos 
del marxista León Felipe, (p.59). 

Conclusión 

Se acaba aquí nuestra paciencia y, 
posiblemente también la de los lecto- 
res. Si dispusiéramos de mayor espa- 
( io cabría demorarse en cientos de 
detalles perversos, de giros improce- 
dentes, de errores camouflados, de 
sugerencias cargadas de sectarismo, 
de insinuar, iones torpes, de canalla- 
das múltiples e imperdonables. 
Cabría también confrontar cada una 
de las afirmaciones torcidas con el 
Magisterio Auténtico y Tradicional de 
la Iglesia para descubrir hasta qué 
punto se falsea la doctrina y se befan 
las enseñanzas de la Cátedra de 
Pedro. Dejamos ahí. Pero volvemos 
al principio. Este caso no es único. 
Este caso debe resolverse con efi- 
ciencia y energía, cosa que aun no 
se ha hecho. Y los heresiarcas de- 
ben ser castigados condignamen- 
te. No sea cosa que debamos creer 
nomás, como nos dice un cura ami- 
go, que la barca la conduce Pedro pe- 
ro en la Argentina la maneja Morgan. 
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doctrínales que se llamaron raciona- 
lismo, positivismo, criticismo, ide- 
alismo, relativismo moral, liberalis- 
mo, subjetivismo, inmanentismo, 
etc. etc. las que con diversos mati- 
ces de formulación se apartan de la; 
Verdad cristiana tanto en el orden 
especulativo como en el moral. 

2. - Ya en 1905, S.S. PIO X, .en su 
Encíclica Acerbo Nimis, señala que 
"la depresión y debilidad de las al- 
mas que existía, de la que resultan 
los mayores males, provienen princi- 
palmente de la ignorancia 
religiosa". (N° 1) Y añadía que 
hablaba ante todo "de aquellos a 
quienes no falta entendimiento ni 
cultura y hasta se hallan adornados 
de profana erudición, a pesar de lo 
cual en las cosas de religión viven 
de la manera más temeraria ~ e 
imprudente que pueda imaginarse". 
(N° 2). 

Estas palabras, que el Santo 
Pontífice apoya en las Sagradas 
Escrituras y en las de S.S. Benedic- 
to XIV, hacen ver claramente que 
en dicha ignorancia reside la causa 
de todos los males que nos han 
traído hasta la gravísima crisis total 
en que nos debatimos actualmente. 

Por eso es tan importante la for- 
mación de las inteligencias en la 
verdadera doctrina —en la que se 
conjugan admirablemente la razón y 
la revelación— documentada en la 
Sagrada Escritura, confirmada por la 
venida de Nuestro Señor Jesucris- 
to y conservada hasta hoy por la 
Iglesia Católica, Apostólica, Ro- 
mana. 

3. - Entre nosotros el testimonio y 
la difusión de nuestra doctrina es 
tanto más necesaria y urgente cuan- 
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La Ignorancia Religiosa 

7.- Es un hecho notorio que la ig- 
norancia religiosa se halla muy ex- 
tendida en el mundo entero y en 
nuestro propio país. El acontecer del 
mundo en este siglo ha constituido 
la prueba más concluyente del 
gravísimo peligro que significan para 
la vida de los hombres en particular 



y de las propias naciones las defor- 
maciones ideológicas o falsas doctri- 
nas que han pasado a orientar el 
curso de la historia moderna. 

No se trata de algo nuevo sino de 
la culminación de un largo proceso 
disolvente, que se ha proyectado 
sobre todos los aspectos de la vida 
humana a través de las corrientes 




San Pío X: señaló la ignorancia religiosa. 
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to que los fracasos oficiales en las 
elecciones del seis de setiembre y 
en el llamado Congreso Pedagógi- 
co han enardecido y descontrolado 
a los sectores enemigos de la Iglesia, 
que desde el gobierno y la calle pro- 
curan rehacerse para retomar una 
acción verdaderamente contraria al 
orden y a la unión nacional. 

Por ello he de limitarme a de- 
mostrar que si hay algo que está en 
la esencia misma del catolicismo es 
la idea de unión, porque pone en 
las inteligencias los principios más 
fuertes los únicos capaces de 
instaurar y conservar la unión y la 
concordia entre los hombres. 

El Fin y los Medios 

4.- Enseñan los filósofos que toda 
acción humana se dirige a un fin y 
que los fines se subordinan hacia la 
consecución de un fin último que, 
en definitiva, preside toda nuestra 
actividad, porque en este fin último 
se alcanza esa plenitud de bien y fe- 
licidad a que aspira todo hombre. 
Ahora bien, si el fin último gravita 
sobre toda la actividad humana es 
lógico que la concordancia a su res- 
pecto sea el más fuerte punto de 
unión, desde que, en ese caso, toda 
la acción se orientará en el mismo 
sentido. 
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La doctrina católica allana las difi- 
cultades que resultan de la ignoran- 
cia y de las limitaciones de la inteli- 
gencia, enseñando que dicho fin es 
Dios, Primer Principio y Fin Ultimo 
de toda la Creación, que ha tenido 
para el hombre la infinita dignación 
de redimirlo y llamarlo a participar 
de sus infinitas perfecciones en una 
vida plena, indefectible y eterna. 
Vale decir que ilumina aquí las inte- 
ligencias en orden al primer princi- 
pio de acción que unifica los cora- 
zones y orienta toda la vida. 

5. - La misma doctrina no sólo en- 
seña el Fin, sino también los medios 
adecuados para lograrlo. 

Porque así como a todo ser le 
corresponde un modo de existir, así 
al hombre le toca vivir de una ma- 
nera proporcionada a la excelencia 
de su naturaleza y a su dignidad de 
hijo adoptivo de Dios. Pero como la 
inteligencia humana no puede por sí 
sola entender lo que significa la fi- 
liación divina lograda para nosotros 
por la Redención, la enseñanza reli- 
giosa suple esa indigencia poniendo 
al alcance de todos las enseñanzas 
del mismo Dios. Con ello puede 
unificar la conducta de los hombres 
guiándolos por los mismos caminos 
hacia el mismo Fin. 

6. - La vida humana incluye en sus 
exigencias la vida en sociedad. Pero 
la unión de los hombres en sociedad 
tiene sus respectivos ineludibles. Ca- 
da uno tiene su situación y sus de- 
rechos. Por ello el primer requisito 
de la vida en sociedad es el respeto 
de los derechos ajenos, el imperio 
de la justicia que instaura el orden y 
la paz social. Los mandamientos de 
la ley de Dios ponen las bases de 
toda justicia y de todo orden social, 
fijando el límite de la actividad líci- 
ta. 

Sin embargo, toda la experiencia 
humana de los siglos que van desde 
Moisés hasta Nuestro Señor Jesucris- 
to demostró que la sola justicia no 
era bastante para asegurar la con- 
cordia entre los hombres. Las pa- 
siones humanas, hijas del pecado 
original, proyectadas con violencia 
en la vida de la humanidad fueron 
origen de continuas luchas y dispu- 
tas por los bienes materiales. - 

Por ello Nuestro Señor Jesucris- 
to arbitra un nuevo precepto que 
permite realizar la verdadera justicia 
y la verdadera unión. 

7. - "Un mandamiento nuevo os 
doy: que os améis los unos a los 
otros, así como yo los he amado". 
De esa manera de absoluta abnega- 
ción que fue la muerte en la Cruz. E 
incluso lo erige en distintivo de su 
doctrina y de su grey: "En esto co- 



nocerán todos que sois mis discípu- 
los: si os amáis recíprocamente". 
(Joan XIII, 34/5). 

Este mandamiento tiende a lograr 
la unión perfecta entre los hombres, 
una unión como la del Padre y del 
Hijo. Tal es el ruego del Señor: 
"Padre Santo conserva a estos que 
me has dado, para que sean como 
nosotros somos uno". (Joan XVII, 
21) 

Y para que no se dude de la uni- 
versalidad de este mandamiento no 
lo restringe a los amigos: "Habéis 
oído que fue dicho: Amarás a tu 
prójimo y aborrecerás a tu enemigo; 
más yo os digo: Amad a vuestros 
enemigos, haced el bien a los que 
os aborrecen y rogad por los que os 
persiguen y calumnian". (Matt. V, 
44) 

San Pablo comprendía admi- 
rablemente esta doctrina: "porque 
Dios no es Dios de disensión" y "en 
su nombre deben estar todos unidos: 
servios unos a otros por la caridad 
de Espíritu. Porque toda la ley se re- 
sume en una palabra: Amarás a tu 
prójimo como a tí mismo". (Gal. IV, 
14). 

8. - Esta es la enseñanza de 
Nuestro Señor en orden a la unión 
entre los hombres para asegurar el 
orden y la paz en la convivencia. 
Esta es la enseñanza, que con sus 
fundamentos y toda la formulación 
doctrinal dentro de la jurisdicción 
de la Iglesia, constituye la base de la 
enseñanza religiosa que se debe im- 
partir a todos y que se debe dar en 
todas las escuelas oficiales y priva- 
das, por su valor formativo irrempla- 
zable. 

Los que dividen 

9. - Cabe preguntar: Si la doctrina 
es el principio de las acciones y, por 
tanto, se obra como se piensa ¿có- 
mo una doctrina de amor, de con- 
cordia, de unión, puede ser causa 
de disensión o división? Si real- 
mente se vivieran estas enseñanzas; 
si en todos y cada uno de los actos 
de la vida se pusieran en práctica 
estos principios; si frente al prójimo 
se estuviera siempre dispuesto a la 
ayuda y a la caridad; si, incluso, se 
fuese capaz de servir, o al menos de 
perdonar a los enemigos: ¿Habría 
divisiones) Evidentemente no. 

Por consiguiente, si la enseñanza 
de una doctrina de concordia y de 
unión no es aceptada y se originan 
rebeliones en su contra, resulta claro 
que la discordia y las agresiones no 
proceden de la doctrina religiosa ni 
de su enseñanza, sino de la parte 
contraria y de su espíritu de anar- 



quía o disensión. Algo semejante a 
lo que ocurre con la ley penal, que 
es necesaria para asegurar el respeto 
de los derechos fundamentales de la 
vida y debe ser observada por todos. 
Pero indudablemente produce divi- 
sión: separa los hombres honestos 
de los delincuentes. La división se 
causa, pero por culpa de los delin- 
cuentes. No podría esconderse la 
ley, ni derogarla ni argumentarse na- 
da en su contra so pretexto de que 
produce división. 

Por otra parte, si analizamos las 
causas que producen divisiones 
entre los hombres y que provienen 
radicalmente de los vicios capitales, 
veremos que son justamente todas 
aquellas que se oponen fundamen- 
talmente a la doctrina, a los manda- 
mientos y al espíritu de la Religión 
Católica. 

10.- La acción oficial pretende 
aglutinar a dirigentes políticos por el 



camino de la componeda y reparto 
de las posiciones, al margen del 
Bien Común y de todo espíritu de 
justicia. Por ello es que no lo logra 
y las divisiones y agitación social 
cada día son mayores y peligrosas. 

Incluso, en el terreno de los 
hechos se realiza una intensa cam- 
paña anticristiana, que hiere pro- 
dundamente las conciencias de los 
fieles, cuya capacidad de aguante se 
está rebalsando, como lo han de- 
mostrado recientemente. 

Conclusión 

11.- Como el sembrador de la c 
zaña ha de continuar su tarea hasta 
el final de los tiempos, a los catól 
eos no nos queda otra alternativa 
que la firme adhesión a la doctrina 
y jurisdicción de la Iglesia y la prác- 
tica intensa de la vida espiritual para 
dar testimonio de su valor en todo 
momento y en todos los terrenos • 




La Sociología 
en el Boudoir 

por ANIBAL D' ANGELO RODRIGUEZ 



Un lapsus de Mariano Grondona 

El domingo 27 de diciembre de 
1987, en el Suplemento Literario de 
La Nación, el Dr. Mariano Grondo- 
na publicó un comentario del libro 
Perestroika de Mikhail Gorbachov. 
En él, escribe: "En varios pasajes de 
este ensayo, el líder abandona for- 
malmente tesis que eran dogmas para 
el marxismo-leninismo tradicional. 
He aquí un ejemplo: 'El socialismo no 
tiene nada que ver con el igualitaris- 
mo. El socialismo no puede asegurar 
condiciones de vida y consumo de 
acuerdo con el principio "De cada 
uno de acuerdo con su habilidad, a 
cada uno de acuerdo con sus necesi- 
dades". Eso será bajo el comunismo. 
El socialismo tiene un criterio diferen- 
te para la distribución de los benefi- 
cios sociales: de cada uno de acuerdo 
con su habilidad, a cada uno de 
acuerdo con su trabajo". Y sigue di- 
ciendo Grondona: "Así queda de la- 
do la famosa tesis de Garlos Marx se- 



gún la cual eran las necesidades de 
cada persona, no su mérito o produc- 
tividad, lo que debería determinar su 
nivel de ingresos". 

Por desgracia para el Dr. Grondo- 
na, la "famosa tesis" de Marx no di- 
ce lo que él piensa. En la "Crítica del 
Programa de Gotha" promete la 
aplicación de la fórmula "De cada 
uno según sus capacidades, a cada 
uno según sus necesidades" para 
cuando se hayan superado las contra- 
dicciones, "cuando haya desapareci- 
do la humillante subordinación de los 
individuos a la división del trabajo y 
con ella el contraste entre el trabajo 
intelectual y manual... etc". Recién 
entonces se entrará en una "fase su- 
perior de la sociedad comunista ". * 

En vísperas de la toma del poder, 
Lenín desarrolló ampliamente tal 
idea en su libro El Estado y la Revo- 
lución explicando que el nuevo régi- 
men tendría que atravesar una etapa 
imperfecta —socialista— antes de lle- 
gar al comunismo pleno y a la aplica- 



Marx: Grondona ya no lo recuerda. 

ción del principio enunciado por 
Marx. El programa del Partido Co- 
munista de la URSS ha hecho suya 
—desde entonces— esta tesis. No 
hay, pues, —contra lo que dice 
Grondona— ninguna variación en el 
enunciado de Gorbachov, ya que tal 
ha sido la doctrina permanente de to- 
dos los líderes soviéticos. 

Ahora bien: ésto lo sabe un estu- 
diante de los primeros años de la 
carrera de Ciencias Políticas, pues la 
distinción no falta en ningún buen 
manual sobre el marxismo-leninismo 
de los muchos que circulan por las 
aulas. ¿Lo ignora el Dr. Grondona? 

Es difícil admitirlo, ya que es cono- 
cida —y debe reconocerse— su casi 
agobiante erudición ¿Entonces? 

Es posible que la explicación del 
enigma permita ver con algo más de 
claridad quién es y qué papel 
cumple, en una sociedad como la 
nuestra, el Dr. Grondona. 

Bajo el Imperio de las Ideas Mora- 
les 

Un buen camino para entenderlo 
es hojear el último libro del men- 
cionado polígrafo, que lleva el título 
del presente párrafo y por subtítulo: 
"El desarrollo moderno como un 
fenómeno social". Hay, por lo 
pronto, una cierta contradicción entre 
título y subtítulo. Porque si va a ocu- 
parse de las "ideas morales" pare- 
cería —y así lo confirma el texto— 
que el desarrollo será presentado co- 
mo un fenómeno "moral" y no 
"social". De más está decir que ni 
Grondona ni nadie podrían preten- 
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der que lo moral y lo social sean asi- 
milables. 

Por otro lado, que el desarrollo sea 
un fenómeno ''social", en la más 
ancha acepción de tan baqueteado * 
término, es algo que pocos discuten y 
el Dr. G rondón a podría haberse 
ahorrado su libro si pretendiera de- 
mostrar tal cosa. Bien decía Ortega 
que la cortesía del intelectual de 
nuestro siglo consiste en no escribir 
libros inútiles. Pero cuando uno em- 
pieza a leer, se tranquiliza. El de- 
sarrollo va a mostrarse —a 
demostrarse— como el resultado de 
la vigencia de la moral en los países 
desarrollados, mientras que el mundo 
de los subdesarrol lados sería "el de la 
corrupción ". 

En la Introducción, Grondona ra- 
zona correctamente cuando dice que 
"hay dos maneras de preguntarse por 
la vigencia de la moral". Una es la 
pregunta por la moral que rige efecti- 
vamente, es decir por los actos de 
moral, para lo cual es periodista- 
escritor prescribe "estudios y 
encuestas". Otra cuestión es la de las 
concepciones morales vigentes, lo 
cual recomienda un estudio teórico. 
Grondona opta por la segunda al- 
ternativa, comenzando por historiar 
las morales de Occidente, desde 
Aristóteles a Freud. Pero cuando lle- 
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ga a nuestro tiempo, la cosa cambia. 
Aquí abandona el método de análisis 
bajo la guía de unos muy recientes 
libros de intelectuales norteamerica- 
nos, unos tales Maslow, Rawlíns, 
Sedgwick, etc. 

Aquí empieza uno a sentirse 
defraudado. Porque saltar de Santo 
Tomás a Maslow y de Kant a 
Rawlíns es una pirueta en la que 
cuesta mucho seguir al Dr. Grondo- 
na. Y en este su empeño de mostrar- 
nos que él sabe lo que acaba de 
publicarse en Nueva York se inicia el 
descubrimiento de la personalidad 
del publicista. 

Un abuso 

Esto es, sin embargo, lo de menos. 
Lo grave es que en su largo y razona- 
do discurso se promete —ya desde la 
Introducción— '7a exploración de su 
único valor, el valor moral, cuyo mo- 
do de instalación en et mundo del de- 
sarro/lo, cuya ausencia o distorsión 
en el mundo del subdesarrollo, ayuda 
a explicar la frontera entre ambos. " Y 
luego sigue el texto. Largas páginas 
sobre lo que pensaba (y sobre todo lo 
que escribía) fulano y zutano. Lo 
que falta, lo que falta casi absoluta- 
mente, son los ejemplos que ilustran 
con precisión la tesis del Dr. Gron- 
dona. 

Es verdad, como he dicho, que las 
reflexiones sobre la moral y la moral 
misma en cuanto acto, son dis- 
cernibles intelectualmente. Pero 
cuando se sostiene una tesis tan pe- 
regrina como la de este libro hay obli- 
gación de explicar al atónito lector de 
qué se habla, concretamente, cuando 
se dice que en las sociedades de- 
sarrolladas "el desarrollo económico 
y político viene a ser un premio al irñ- 
perio de la moral". Pocos casos 
concretos se muestran de tal "impe- 
rio'', pero cuando uno se toma el tra- 
bajo de rastrearlos, la luz asoma en el 
horizonte. ¿Sabe el lector por qué en 
las sociedades desarrolladas "impera 
la moral'1 Pues porque parece que 
en ellas "la mayoría de los individuos 
cumple habitualmente sus obliga- 
ciones, trabaja, respeta lo ajeno, paga 
sus impuestos..." (pág. 15). Luego, 
en la pág. 84 vuelve a insistirse en lo 
de los impuestos y así varias veces 
más. 

¿No es esto un flagrante abuso de 
nuestra paciencia, comparable al que 
Cicerón le reprochaba a Catílina? 

Uno se pregunta: ¿creerá en serio 
el Dr. Grondona que pagar los im- 
puestos es la culminación de la moral 
y la prueba de su "imperio"? 

Peor aún ¿creerá en serio que los 
desarrollados en general y los anglo- 




Lenin: otra laguna grondoniana. 



sajones en particular, pagan en el 
siglo XX sus impuesto porque son mo- 
rales? ¿No será que son más eficien- 
tes en perseguir a los evasores? Preci- 
samente en La Nación de hace unos 
días el Dr. Juan Alemann nos in- 
formaba que la DGI argentina tiene 
10.000 agentes mientras que su ho- 
mologa en Francia tiene 80.000 y en 
Alemania 90.000. 

Si pagar los impuestos es signo de 
moral en los países desarrollados, 
habrá que concluir que se trata de 
una moral de "palo y tente tieso". 

Otro abuso 

Con todo hay, parece, un "signo 
exterior" (¿cuáles serán los signos 
"interiores") que refuerza "el 
co.it raste entre sociedades desarrolla- 
das y sociedades subdesar rolladas" y 
es que en las primeras "se enseña con 
frecuencia la Etica como materia". Al 
viajero, nos cuenta, le "impresiona la 
enorme importancia que se da en las 
Universidades norteamericanas a la 
enseñanza de la ética". 

Dan ganas de gritar: "¡Hasta cuan- 
do, Mariano, abusarás de nuestra 
paciencia!" ¿No es acaso un lugar co- 
mún en la reflexión sociológica que 
el esfuerzo del pensamiento se dirige 
precisamente a aquello que está en 
crisis, á lo que falta, y no aquello que 
se vive como algo normal y habitual? 

Lo más triste es que el Dr. Grondo- 
na no lo ignora y en la página 29 de 
su libro se convierte en signo de crisis 
lo que en la 15 era signo de salud. 
Porque al hablar del derrumbe del 
mundo antiguo se nos informa que 
"en medio del caos que sucedió al or- 
den de la polis griega. . . cada persona 
necesitó una moral para saber a que 
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atenerse respecto de su vida en un 
mundo en estado de trans- 
formación''. Lo que explica de una 
manera muhco más certera las razo- 
nes de la preocupación moral en los 
países desarrollados en general. Es 
del vacío de la existencia, de la falta 
de respuesta de las preguntas verda- 
deramente esenciales de donde salen 
las cátedras de Etica y la bandada de 
libros y artículos sobre el tema moral, 
como una especie de colosal esfuerzo 
para "hacer pie" en un mundo en di- 
solución. 

Moral y desarrollo 

Es que sostener que el desarrollo se 
debe al imperio de la moral, no es si- 
no una versión moderna y sofística 
(dije sofística, no "sofisticada") de 
una vieja idea victoriana según la 
cual los ricos eran virtuosos y los 
pobres corruptos. Para ese viaje no se 
necesitaban alforjas y sobre todo al- 
forjas tan cargadas como las del Dr. 
Grondona. Debo confensar que lo 
que piensan los Sres. Nozíck, 
Rawls, Dworkin y Parfit —para no 
mencionar más que algunos— no me 
interesa en lo más mínimo. Es más, si 
algo debo agradecerle a Grondona 
es que, después de haberme enterado 
en su libro de la síntesis de sus res- 
pectivas tesis, conservaré mi cordura 
mediante una cuidadosa omisión de 
sus obras. ¿Quién sabe lo que hubiera 
podido pasar en una tarde calurosa, 
en la atmósfera refrigerada de la 
librería El Ateneo? Frente a un título 
provocativo, no es impensable que 
alguna de esas obras hubiera pasado 
a mis manos. Después de Bajo el Im- 
perio..., estoy vacunado contra 
tal tentación de manera definitiva. No 
habrá necesidad de segunda dosis. 

Me llamó la atención, en cambio, 
la fugaz referencia (pág. 47) al libro 
de un sociólogo yanqui que sí he 
leído y que —curiosamente— es omi- 
tido en la bibliografía que cierra cada 
capítulo. Me refiero a Daniel Bell 
que, en Las contradicciones cultu- 
rales del capitalismo sostiene que 
"e/ problema real de la modernidad 
es el de la creencia. Para usar una 
expresión anticuada, es una crisis es- 
piritual, pues los nuevos asideros han 
demostrado ser ilusorios y los viejos 
han quedado sumergidos. Es una si- 
tuación que nos lleva de vuelta al 
nihilismo; o falta de un pasado o un 
futuro, sólo hay un vacio../' y 
concluye más adelante: "El moder- 
nismo está agotado y ya no es amena- 
zador. El hedonismo remeda sus esté- 
riles bromas. Pero el orden social ca- 
rece de una cultura que sea una 
expresión simbólica de alguna vitali- 



dad o de un impulso moral que sea 
una fuerza motivacional o vincu la- 
to ría. ¿Qué puede mantener unida 
la sociedad entonces? el subrayado 
es mío). 

Grondona cita al pasar a Bell pero 
se cuida muy bien de refutar estas 
ideas de su libro que —de ser 
ciertas— echan por tierra todas las 
conclusiones del suyo. Pero ¿hace 
falta ir a buscar a un libro el des- 
mentido de la tesis de Grondona? Si 
así fuera, podríamos agregar decenas 
de pensadores de este siglo que, en 
un ancho arco que va desde la refle- 
xión teológica (Pieper) hasta la etoló- 
gica (Lorenz) sostienen también 
exactamente lo contrario que 
Grondona. Cosa que él no ignora, 
pero que evita analizar. Ni hablemos 
de refutar. 
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Sin embargo, en mi opinión los 
libros no son imprescindibles. Basta 
la simple observación de los hechos y 
el uso del sentido común para recha- 
zar con el disgusto que merece la tesis 
del polígrafo. 

¿En qué sentido y desde qué punto 
de vista son morales las sociedades 
desarrolladas? ¿Porqué la gente paga 
sus impuestos? Como hemos dicho 
arriba, es pueril sostenerlo: los paga 
porque teme a un Estado eficiente y 
porque —también hay que decirlo— 
por lo menos hasta cierto punto le de- 
vuelve en obras sus impuestos. Pero 
con ésto no adelantamos nada, por- 
que sociedad desarrollada igual so- 
ciedad eficiente y sociedad eficiente 
igual sociedad desarrollada. El círcu- 
lo se cierra en una modesta tauto- 
logía. 



¿O serán morales las sociedades 
desarrolladas porque practican esa 
moral "moderada" que tan penosa- 
mente nos explica Grondona con la 
ayuda de sus mentores? ¿Es éste el 
verdadero meollo de la cuestión? 

Una moral moderada 

Moderación es el nombre del 
juego. Moderación es producir millo- 
nes de abortos por año, sacrificando a 
los que no nacen en el altar del puro y 
simple egoísmo, que Grondona exal- 
ta como el motor de una aténtica mo- 
ral de nuestro tiempo. 

Habría que reconstruir los altares 
fenicios o al menos otorgar a su civili- 
zación el honor de una moral que 
hasta hoy se le negaba. Al fin y al ca- 
bo, allí se practicaba el infanticidio 
por un simple problema técnico: por- 
que aún no se habían desarrollado los 
artificios sanitarios que permiten hoy 
edificar lujosas clínicas de aborto en 
las "sociedades industriales". Ahora 
se mata gente si no con más estilo, al 
menos con mayor asepsia. Y sobre to- 
do, no se oyen los gritos de las vícti- 
mas: las emotivas sociedades occi- 
dentales no podrían soportarlo. 

¿Será por moderación que en el 
mundo del desarrollo se ha destruido 
la familia sin reemplazarla con nada, 
transfiriendo simplemente todo el dé- 
bito de la cuestión a los hijos? 

Permítasenos una disgresión: pare- 
ce que al Dr. Grondona le impre- 
sionó, en Harvard, que los estudian- 
tes estudien "con ahinco, los profeso- 
res se dediquen totalmente a investi- 
gar y enseñar... etc." Está bien. Y 
comparado con la Universidad al- 
fonsinista, suena al paraíso terrenal. 

Pero también uno — jqué embro- 
mar!— lee a veces el último libro sali- 
do de las imprentas norteamericanas. 
Y hace unos meses leímos The clo- 
sing of the american mind del pro- 
fesor Alian Bloom. Mucho me temo 
que la imagen de las universidades 
americanas que de allí surge sea un 
tanto diferente a la que pinta el Dr. 
Grondona. Y entre las razones del 
malestar universitario pone Bloom en 
primerísimo lugar al divorcio, de cu- 
yas consecuencias hace una disec- 
ción magistral en un capítulo que se 
titula Los otros. 

¿Quién tendrá razón? El Dr. Gron- 
dona que pasó fugazmente por 
Harvard o el profesor Bloom que ha 
pasado treinta años de su vida en los 
campus? 

La sociología en el boudoir 

Se podría seguir así hasta el infini- 
to. Podríamos hablar de la droga, que 
se produce en los países subde- 
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sarrollados —corrupción— pero que 
no existiría si no hubiera la paralela y 
mucho más grave corrupción de su 
consumo en las naciones desarrolla- 
das. ¿De quién es t£>le -por lo de- 
más, obvio— argumento? Asómbrese 
el lector. Del mismo Dr. Mariano 
Grondona en La Nación de la fecha, 
10 de enero de 1988. 

Pero preferimos ahora hacer una 
pirueta y volar hacia la Francia del 
siglo XVIII. En ella, los ' ' philosophes" 
habían penetrado en la sociedad gra- 
cias, entre otras cosas, a los 
"Salones" que las Señoras bienudas 
de la época organizaban para la difu- 
sión de sus ideas. Y de allí, el escapa- 
rate, habían avanzado un poco más 
hacia el interior de la sociedad: hasta 
el "boudoir", la sala íntima donde las 
damas hablaban libremente de lo su- 
yo. Y la expresión "la philosophie au 
boudoir" se convirtió en el símbolo 
de unas ideas a la vez superficiales, 
necias... y peligrosas. 

Ese es Mariano Grondona. Un so- 
ciólogo en el boudoir, el prototipo 
del snob intelectual que sacrifica lo 
que puede llevar dentro de sabiduría 
para lucirse con el último libro, con la 
última patarata publicada en las uni- 
versidades americanas bajo el régi- 
men de terror del "publicar o pere- 
cer". 
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Ese es Mariano Grondona. Su ho- 
rizonte de aspiraciones es el ser leído 
por las señoras bien del Barrio Norte y 
sus hijos, las niñas y los niños bien 
que frecuentan las universidades 
(preferiblemente la llamada "Católi- 
ca") y que votaron, votan o votarán 
algún día a la UCD. Es decir, al libe- 
ralismo del subdesarrollo. 

Es a ellos a quienes dirige su dis- 
curso, lo sepa o no, para epatarlos 
con su erudicción, para mostrarle que 
siempre tiene la cita reciente, la frase 
oportuna armada con estructura orte- 
guiana y la explicación que lo explica 
todo... sin explicar nada. 

Ese es Mariano Grondona. Como 
ha hecho bien sus deberes durante 
muchos años y no le falta ingenio y 
lecturas, ha llegado a los lugares que 
"naturalmente" lo estaban esperan* 
do: la televisión, Harvard, La Na- 
ción. 

Ese es su mundo, para él vive y res- 
pira. Es cuestión de tenerlo contento y 
en recompensa será siempre el joven 
periodista de moda con lenguaje uni- 
versitario o el siempre prudente pro- 
fesor universitario con lenguaje pe- 
riodístico. 

Por eso la memoria le juega una 
mala pasada y se olvida de la tesis de 
Marx y de Lenín para poder hacer de 
Gorbachov un admirador secreto de 
Alsogaray y así tranquilizar a su 
público. 

Tranquilizarlo. Esa es la clave. Por 
eso le dice que gracias al utilitarismo 
liberal será más fácil "llegar a la feli- 
cidad del mayor número a través de 
una próspera economía de mercado" 
y lo convence de que ser rico —es de- 
cir, ser desarrollado— es ser moral. 
De ese modo las señoras del Barrio 
Norte que sospechan que sus maridos 
las engañan con la secretaria de la 
Mesa de Dinero que administran, se 
tranquilizan. En definitiva, piensan, 
las maniobras financieras llevarán, 
gracias a la "mano invisible" de 
Adam Smith la "felicidad al mayor 
número". Al firt, sus maridos son 
unos benefactores públicos y bien se 
merecen un desahogo. Ya se sabe que 
los cuernos con dinero siempre son 
menos, como los duelos con pan. 

El peligro 

Si la cosa terminara aquí, no 
valdría la pena ocuparse del persona- 
je. El problema es que tras su máscara 
de buen señor eternamente joven que 
enseña opiniones sensatas y modera- 
das, se esconde —como tras cada so- 
fista de los que durante siglos han 
errado por este vasto mundo— un 
verdadero peligro. 
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Si se escribe que Marx dijo esto o 
lo otro cuando no lo dijo, pase. Pero 
si se dice que la "cultura norteameri- 
cana al no tener que atacar la reli- 
gión, al hacerla cabalgar a su lado. . . 
ha conseguido pasar de la tras- 
cendencia a la inmanencia sin 
culpas" y se agrega que "en Maslow 
y Nozick la afirmación de un entu- 
siasmo inmanente se logra sin crítica 
evidente a la perspectiva religiosa de 
la trascendencia, pues no es algo 
'contrario' sino 'distinto' de ella y no 
necesariamente incompatible con 
ella", entonces no solo se acumula 
una falsedad sobre otra sino que se 
pervierte a las jóvenes mentes que lo 
leen. 

Pues, en efecto, la cultura norte- 
americana es esencialmente 
traumática, como puede leerse en 
cien mil autores, desde Henry Miller 
a Daniel Bell, pasando por el exce- 
lente ensayo de Thomas Molnar: El 
modelo desfigurado o los Tiempos 
nublados de Octavio Paz. 

Pero sobre todo porque no hay for- 
ma alguna de hacer no traumática ni 
de lograr la convivencia de tras- 
cendencia o inmanencia. O el 
hombre esta sólo en y frente al mun- 
do, o no lo está. Tertium non datur. 

Lo que dice Grondona es Gramsci 
puro. Y no es que yo haga un fetiche 
de Gramsci, porque me temo que 
tanto él como Grondona se equivo- 
can. 

La pérdida de trascendencia no 
produce leninistas, como creía 
Gramsci, ni mucho menos buenos 
pagadores de impuestos, como cree 
Grondona, sino nihilistas, como con 
mucho más tino y profundidad vatici- 
nó hace un siglo Federico Nietz- 
sche* 
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de Santo Tomas de Aquino 

ay que decir que el régimen tiránico no es justo, por- 
que no se ordena al JBien Común, sino al bien privado 
del gobernante, coiho/^i§ena el Filósofo. Y por esto la 
acción contra tal régimfeif nf) tiejne razón de sedición, a no 
ser que se proceda tan desordenadamente contra tal régi- 
men que la multitud venga a sufrir mayor daño con la per- 
turbación de este régimen que el que sufría antes. El sedi- 
cioso es más bien el tirano que alimenta discordias y rebe- 
liones en el pueblo a él sujeto, para poder dominarlo más 
fácilmente". VJmJL 1 J ™ 

II. II, q. 62, a. 2, ad.3 





ay dos maneras de no resistir al mal: la primera con- 
siste en perdonar la injuria personal, y puede ser nece- 
saria para la perfección cuando lo exige el bien de los 
demás. La otra consiste en sufrir con paciencia las injurias 
hechas a los otros. Y esto es imperfección o aun vicio, si es 
que se puede resistir debidamente al que hace la injusticia. 
Por eso dice San Ambrosio: 'es perfecta justicia defender 
con la guerra a la Patria contra los bárbaros o proteger a los 
débiles en el país\ Y el Señor manda: 'No reclames lo que 
es tuyo'. Sin embargo si uno no reclamase, pudiendo ha- 
cerlo, lo que es de los otros pecaría. Y es que puede muy 
bien el hombre dar lo que es suyo, pero no lo ajeno. Mucho 
menos podemos desinteresarnos de las cosas de Dios, pues, 
como dice el Crisóstomo, ( es una gran impiedad no preocu- 
parse por las injurias hechas a Dios ' ' • 



Sh.Th. II. II, 188, e, c, ad.l 



